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    Capítulo I 
 
    Dicen que los treinta, son los nuevos veinte, pero yo me siento a veces como de más de cuarenta, cuando llego a mi casa tan cansada por mi trabajo. Muchos dirán de mí, que debo estar en un sitio donde mis uñas luzcan siempre como recién pintadas y donde pueda presumir de la belleza de mi cabello que siempre está cubierto por el pesado casco de seguridad, pero yo elegí esta profesión en la que me siento tan equilibrada, porque no se trata de ser hombre o mujer, sino de hacer lo mismo por igual. 
 
    —Ingeniera, aquí le traigo los planos para que los podamos reajustar, según su criterio —me dijo Alberto, mi mano derecha en la obra que estaba realizando con la constructora de mi padre. 
 
    —Déjala encima del mesón, Alberto, después del almuerzo nos dedicamos a eso —le dije mientras tomaba una taza de café. 
 
    Alberto pasó y dejó los mencionados planos de la construcción y se retiró muy rápidamente. Él era uno de los pocos que me respetaba y no tenía ningún problema en que una mujer fuera la que dirigiera un proyecto de esa magnitud. Pero entre todos, Andrés era el que más se negaba a trabajar conmigo. 
 
    Andrés era un brillante ingeniero, muy capacitado y adinerado que tenía un peso importante en la cimentación del centro comercial que yo dirigía. Su padre era muy reconocido con su empresa y él la representaba de una manera excepcional en todo lo que tenía que ver con la electricidad y ellos habían ganado esa concepción por eso debíamos convivir a diario entre la construcción. 
 
    Yo, siempre buscaba la manera más cordial de dirigirme hacia él, pero en ocasiones se me hacía imposible, hasta el momento de despedirnos, Andrés lo convertía en un caos. Su amargura lo hacía ver como a un anciano en cuerpo de un joven y su trato con sus empleados era muy agresivo, como si se trataran de peones en la época de la esclavitud, pero que al final, tenían que aceptar su manera de ser y así lograban asegurar el pan para sus casas. 
 
    Los obreros de la construcción, me respetaban, pero solo por el hecho de ser quién era y apenas me daba la vuelta, podía sentir la burlas y críticas que hacían en mi contra solo por el hecho de ser mujer, al final de todo, me importaba muy poco y trataba en todo momento de poner carácter y aparentar delante de ellos, que yo era una mujer muy fuerte de carácter, pero por dentro no era más que una frágil mujer que esperaba cumplir sus sueños. 
 
    ¡Ah, mis sueños! Suspiraba cada vez que pensaba en ellos, porque a pesar de ser ingeniera de la construcción y trabajar con muchos hombres, también tenía esas ganas de casarme y tener mis hijos, mi familia. A veces me preguntaba ¿En qué tiempo lo haría? Es cierto, si la mayor parte de mi tiempo la pasaba con botas, casco y hasta tapaboca, qué hombre se podía enamorar de mí, vistiendo de esa manera y mi sentido de la belleza siempre estaba en segundo lugar. Los fines de semana que no trabajaba, me gustaba estar en jeans, tenis y camisetas y una cola en el cabello para tener como dijeran los estudiosos de la moda, un look relajado. 
 
    Pero, a pesar de que, para muchos de mis amigos, yo no era una mujer llamativa por no mostrar piel, ni estar maquillada en los eventos, yo sí me sentía bonita, con una dulzura y amor propio que no necesitaba de una fachada. 
 
    —Hasta mañana, Andrés. Por favor recuerda que a primera hora debemos revisar los planos de los elevadores, no quiero que dejemos eso para última hora. Sé que aún falta mucho para terminar la obra, pero ya sabes cómo me gusta trabajar —le dije mientras él estaba parado junto a dos ingenieros que pertenecían a su empresa. 
 
    Andrés levantó su mirada, pero no para verme, solo miraba a sus compañeros, haciendo que una vez más su indiferencia conmigo me diera más valor para continuar enfrentándolo. 
 
    —Ok, pero te recuerdo, Luciana, que no eres mi jefa. Tú representas a la empresa de tú familia y yo, a la de mi padre. Así que no me des órdenes y de paso, mañana es sábado y yo sí disfruto de la vida, no como tú que no tienes a quien darle ni los buenos días por el móvil —me dijo, tratando de humillarme delante de sus amigos, como si eso lo iba a convertir en más hombre. 
 
    No me sentí ofendida, en lo absoluto. Mi autoestima daba para que me lastimara quien yo quisiera, no el que creía poder. 
 
    —No fue una orden, pero entiendo que mis palabras tengan un grado de complejidad para ti. Si no puedes mañana, lo hacemos el lunes. Soy tan responsable que olvidé por un momento que mañana era sábado ¡Adiós! —le dije sin entrar en más detalles, mientras bajaba las largas escaleras. 
 
    Andrés era un hombre muy arrogante, si no fuera por eso, sería el candidato perfecto para estar al lado de una mujer como yo, pero a él solo le gustaban las que parecían sacadas de una portada de revista con contenidos para adultos, por no llamarles de otra manera. 
 
    Me gustaba mucho, no lo podía negar y aunque mis pensamientos se iban con él en algunas ocasiones, también mi mente lo repudiaban y lo apartaban casi todo el tiempo. Era como una pequeña relación entre amor y odio que solo existía en mi mente. 
 
    Llegué a mi casa y me duché por bastante tiempo. Me sentía relajada después de haber avanzado e ir cumpliendo el cronograma de trabajo con el que habíamos ganado la concesión. Apenas salí del baño, recibí una llamada en mi móvil de los amigos, así era como se llamaba nuestro grupo en WhatsApp. Alba proponía que saliéramos a una disco que estaban inaugurando, y casi todos estaban confirmando, mientras yo solo quería acostarme para levantarme temprano e irme a la construcción. 
 
    Mientras me peinaba frente al espejo, me detuve y al detallarme, preguntaba si en realidad era feliz con la vida que llevaba ¿Cómo pretendía encontrar al hombre de mi vida, si no salía a compartir con nadie? Imposible que llegara tocando a mi puerta, como si fuera ordenado a través de una página web con entrega a domicilio. Tomé el móvil y seguí leyendo los mensajes y todo el grupo estaba emocionado por lo que también me animé a ir para hacer de ese viernes una noche diferente. 
 
    Abrí mi closet y comencé mi dilema del qué me pongo, difícil momento ante lo poco atractivo que tenía colgado en los ganchos. Me senté en la cama y como si se tratara de una revista en tiempo real, iba observando una y otra vez la ropa e imaginaba la manera cómo se iban a vestir todas ellas, sobre todo Alba, que parecía que se iba a encontrar siempre con un cazatalentos, por su manera tan elegante de vestir. 
 
    No quise detallar tanto y tomé unos jeans ajustados, unas botas de tacón corrido y una camisa de vestir. Solté mi cabello y me coloqué un brillo en los labios. Mis ojos estaban muy rojos y no se veían tan bien, me coloqué unas gotas y esperé unos minutos para salir a encontrarme con ellos. 
 
    A pesar de no vestir un escote, mi presencia siempre se hacía notar. Mi cuerpo no era de una modelo de pasarela, pero mi cabello negro y mis ojos azules siempre me daban un buen ver y no les era del todo indiferente a los hombres, aunque casi siempre las lesbianas era las que terminaban acercándose a mí. 
 
    —¡Hola a todos! —les dije mientras caminaba a su encuentro frente a la discoteca, después de haber dejado el coche estacionado dos cuadras atrás. 
 
    La zona estaba muy concurrida, al parecer se iba a presentar un cantante muy famoso y por eso las calles estaban llenas de coches por doquier. Mis amigos me abrazaron con el amor de siempre, me miraron normal a pesar de no estar a la moda como lo hacían ellos, pero en eso nos respetábamos mucho. Solo Alba, era la que siempre insistía con que le gustaría lograr que yo cambiara mi imagen, pero siempre le dejaba saber que lo que reflejaba por fuera era la paz y tranquilidad que sentía por dentro y era una lucha interna por no saber si hacía bien, pero a mí me agradaba mi estilo. 
 
    —Amiga, que bueno que te hayas animado a venir, pero ¿te has dado cuenta de que hoy es la gran presentación de Los Camilos? Ellos son la banda del momento y vendrá a prensa y todo, debiste llamarme antes para prestarte algo acorde —me dijo Alba, como si me encontrara en las peores fachas. 
 
    Me sentí bastante incómoda con su comentario, ella buscaba los miles de manera que podían existir para tratar de cambiar mi estilo que iba muy bien con mi personalidad. 
 
    —Bueno, si te parece que debí venir disfrazada porque la prensa venía por ese grupo, te equivocas. Yo, solo venía a compartir con ustedes, no vine aquí por ninguna publicidad. Lamento que te haya incomodado mi ropa —le dije mientras me despedía de todos. 
 
    Me fui caminando con mi frente en alto hasta el coche. Me subí y coloqué mi bolso en el asiento de al lado y me fui camino a la casa. Pero sabía que al llegar allá me iba a acostar directamente a dormir y ya había salido con ánimos de hacer algo diferente. Así que me detuve frente a un café-bar de esos que tienen las mesas al aire libre y entré para beber algo. 
 
    —Buenas noches, señorita ¿en qué le podemos ayudar? —me preguntó inmediatamente el mesero al mismo tiempo que me apartaba la silla para que tomara asiento. 
 
    —¡Muy amable! Por favor tráigame un café —le dije, pero inmediatamente cambié de pensar al ver —¡Disculpe, mejor tráigame una copa de vino! —me tomé en serio lo de hacer algo diferente. 
 
    Cuando iba por la segunda copa, miro a mí alrededor y veo que está entrando Andrés con los otros pesados ingenieros que trabajaban en su empresa. Él, se quedó mirándome y pude ver por la expresión en su rostro que se asombró con mi presencia, quizás no esperó que una mujer como yo estuviera en un lugar nocturno y lo peor es que luego, hizo como si no se hubiera dado cuenta que ahí estaba sentada. 
 
    Apenas pasaron unos minutos, ya me sentía un poco mareada. Andrés volteaba a cada instante para mirar de reojos hasta mi mesa, quizás estaba intrigado por saber si esta mujer tan insípida como yo estaba acompañada, pero para su mayor sorpresa, me fui antes de que se diera cuenta de eso, ya había cancelado la cuenta. 
 
    Camino a la casa, pensaba en lo que tenía planificado y lo que realmente había podido hacer. Alba había logrado disgustarme un poco, porque yo sería capaz de juzgar a uno de ellos por su manera de vestir, yo me sentía bonita y eso es lo que realmente le debía importar a la gente que me rodeaba, además de ser una excelente profesional y por otro lado, Andrés quizás estaba esperando el momento oportuno para acercarse y como siempre tratar de ridiculizarme por verme sola, para él como para muchos otros, yo era una marimacha o una de esas mujeres que no estaba segura de su identidad sexual y quizás la misma Alba también pensaba lo mismo de mí y no había terminado de ser sincera. 
 
    Entre tantos pensamientos, llegué a la casa bastante alegre, las copas de vino me habían dejado emocionada, hasta con ganas de bailar quedé. Sonreí un poco porque había salido con esas pretensiones y terminé en el baile de mi soledad. 
 
    Tomé el móvil para revisar si tenía algunos mensajes, y en el grupo me preguntaban por qué me había ido, pero para no culpar a Alba por mi decisión de marcharme, les dije que se me había presentado una emergencia. Mientras les mentía a mis amigos, iba revisando las fotos que subían en la red y se notaba que estaban disfrutando al máximo, ahí estuviera yo, pero mi realidad en el momento era otra y volví hasta la cueva de mi casa, como si fuera una de esas ermitañas a la que la sociedad la obligaba a resguardarse por no ser aceptada por su imagen. 
 
    Justo en el momento en el que lo iba a apagar para dormir, llegó un mensaje de Alberto. Pensé en no abrirlo, seguramente se trataba de los planos que teníamos que revisar mañana y solo quería descansar, pero la responsabilidad y mi pasión por mi trabajo me hiso abrir el mensaje. 
 
    —Buenas noches, ingeniera, disculpe que le escriba a esta hora. Solo quería desearle que tenga una buena noche y recordarle que mañana la estaré apoyando en la revisión de los planos —decía el mensaje. 
 
    Me sorprendió un poco, casi nunca Alberto me escribía, y ese mensaje lo vi como una excusa para obtener algún tipo de información. Seguramente él se encontraba con su novia o en alguna fiesta y solo esperaba mi respuesta que le dijera que mañana no íbamos a trabajar, pero la realidad fue otra. 
 
    —Buenas noches, Alberto. Gracias por el apoyo, nos vemos mañana —le respondí sin hacer más miramientos e inmediatamente apagué el móvil. 
 
    Apenas me recosté en la cama me quedé profundamente dormida, hasta las seis de la mañana que desperté. Ya mi cuerpo tenía una alarma biológica, siempre despertaba a la misma hora, cualquier día de la semana. 
 
    Después de un fuerte desayuno, me vestí con unos shorts y camiseta sin abandonar mis botas de trabajar, pero como se trataba solo de trabajo de oficina, quise irme de otra manera, para luego despejar mi mente en el parque donde podía respirar paz y estar en contacto con la naturaleza. 
 
    Llegué a la oficina y ya Alberto estaba ahí, sentí algo de vergüenza porque no sabía si estaba siendo una mala jefa y le estaba coartando su relación. Teníamos algunos años trabajando juntos y jamás habíamos entablado una conversación de amistad, ni me había preocupado por su conocer un poco más de él, era un buen compañero que se dedicaba a mantener todo al día, suponía que así debía ser con su novia. 
 
    —Buenos días, Alberto —le dije mientras lo saludaba con un beso en la mejilla, cosa que no solía hacer porque me gustaba mantener la distancia —Lamento haberte sacado tan temprano de tus ocupaciones hoy sábado, pero sé que tienes la misma pasión que yo por el trabajo y eso me agrada —continué, mientras le entregaba uno de los cafés que había comprado antes de llegar como un gesto de amistad. 
 
    —Buenos días, ingeniera. No diga eso, siempre hemos trabajo hasta los fines de semana, conozco la responsabilidad y admiro su trabajo. No se preocupe por lo demás, somos un equipo y estoy para ayudarle y colaborarle en todo —me dijo con su mirada siempre dulce. 
 
    Mientras trabajábamos, podía sentir la mirada de Alberto sobre mí, era algo extraño y pensaba si es que tenía algo sucio o no me había peinado o no estaba vistiendo adecuado, pero como ya estaba acostumbrada a las críticas de la gente, no me importaba. En uno de esos momentos, lo tomé de sorpresa y esperando que me dijera lo mal vestida que estaba, lo sorprendí con mi pregunta. 
 
    —¿Tengo algo raro, Alberto? Lo pregunto porque puedo sentir que no dejas de mirarme —le pregunté un poco incómoda. 
 
    —¡Discúlpeme por favor! Con todo el respeto que se merece, hoy se ve muy radiante —me dijo con su tono de voz tan agudo. 
 
    No supe que responder al momento, pero no estaba acostumbrada a ese tipo de reacciones por lo que le respondí tratando de no hacer mucho énfasis en la conversación. 
 
    —Pero si estoy igual que siempre, Alberto. Agradezco tu gesto, pero vamos a comenzar a trabajar —le dije mientras abría los planos y los colocaba en el mesón. 
 
    Pasamos toda la mañana haciendo algunas correcciones y Alberto continuaba mirándome extraño. Seguramente también le estaba pareciendo que no estaba acorde para estar en la oficina. 
 
    Capítulo II 
 
    —Creo que es mejor que dejemos todo hasta aquí por hoy, Alberto. Ya debes estar agotado, si quieres te puedes ir, yo me quedaré un rato más organizando unas cosas y cierro. Avísale al vigilante para que esté informado, por favor —le dije para que se fuera a hacer sus cosas y dejara de decir tonterías. 
 
    —Como usted quiera, ingeniería. Nos veos el lunes entonces, por favor cuídese mucho, mire que una mujer sola por estos lados, hoy sábado, no está bien —me dijo como si fuera una frágil mujer, si siempre he tratado de que todos me vieran como una mujer independiente que puede estar sola en cualquier lugar. 
 
    Alberto se despidió de mí con un beso en la mejilla, otro gesto inusual que tuvo conmigo. Apenas salió, me levanté de la silla y fui al baño para mirarme en el espejo. Me llevé la silla y me subí sobre ella tratando de verme de cuerpo completo. Lo que pude ver ahí, reflejaba mi yo interno, una vez más me sentía conforme con lo que era. Después de un par de horas en la oficina, me fui hasta el parque y me senté con mi libro a leer. 
 
    El ambiente estaba muy alegre, los niños corrían por doquier, pero, aun así, nada me quitó la concentración y pude llegar al capítulo en el que la protagonista pasaba por un conflicto interno porque se debatía entre el amor de dos hombres. Para mí eso no tenía cabida, nadie podría dudar del verdadero amor por lo que la historia para mí había perdido todo sentido. 
 
    Mi manera de ver la vida quizás le podía parecer extraña a mucha gente, solo José Luis me comprendía y me aceptaba sin ninguna crítica. Éramos tan parecidos y nos complementábamos tanto que hasta nuestra manera de hacer el amor nos hacía ver como a una pareja perfecta, pero la vida se encargó de arrebatármelo sin dejar tan solo que nos pudiéramos despedir. 
 
    Un terrible accidente lo apartó de mí, para siempre, de no haber sido así, él y yo ya estuviéramos casados, como siempre lo soñamos. Muchos años han pasado desde aquel día, pero yo sigo con la esperanza de que vuelva a aparecer un príncipe en mi camino que me lleve a consolidar mis sueños. 
 
    Para mis padres, la muerte de José Luis marcó un antes y un después en mi vida. Con él, mi vida estaba llena de sonrisas y el trabajo era un segundo plano, ahora el trabajo se había convertido en mi desahogo. 
 
    Después de tanto recordar, fui por un café y para mi sorpresa, al entrar, estaba Andrés sentado en una de las mesas, con una hermosa mujer. Al verme, comenzó a besar a su compañera, como tratando de llamar mi atención. Sentí un poco de rabia, pero continué como si nada y pedí el café en la barra para tomarlo en el camino. 
 
    Cuando me subí al coche, pude ver a través de la ventana que la mujer que acompañaba a Andrés parecía una muñeca de esas estilizadas y pensé que seguramente no tenía nada en su cerebro como para andar con un patán como él. 
 
    A pesar de que traté de convencerme de que no me había importado, cada vez que buscaba esa imagen en mi mente, de ese beso, sentía algo dentro de mí que no lograba definir. No sabía por qué Andrés actuaba siempre de una manera extraña cuando estaba cerca de mí y tampoco sabía qué es lo que me estaba ocurriendo con él. 
 
    Me fui hasta el supermercado a comprar algunos productos para mi alacena y así poder pasar el domingo en casa, disfrutando del calor de mi cama. Justo en el momento en el que estaba seleccionando las frutas, me encuentro con Alberto. Me emocioné al verlo, era como si hubiera tenido mucho tiempo sin verlo, pero cuando menos lo pensé, se estaba acercando a él una linda joven. Había confirmado lo que pensaba desde temprano, sabía que tenía novia por lo que traté de no conversar mucho con él. Aunque Alberto se extrañó un poco al ver que inmediatamente me distancié, yo terminé de hacer mis compras hasta que, al fin, ya había logrado llegar a casa. 
 
    Me senté en el sofá y mientras mordía una manzana, hacía un resumen de todo lo que me había sucedido. De todo el análisis interno, pude concluir que todos a mi alrededor tenían una pareja, menos yo. Me entristecí un poco porque yo también había sido feliz y mi historia sería otra a no ser por la muerte de José Luis. 
 
    Mientras secaba mis lágrimas por evocar el recuerdo de él, sacaba el móvil de mi bolso que sonaba con mucha insistencia. Al mirarlo, me di cuenta de que era Alba por lo que traté de ignorarla. Seguramente quería que escuchara sus tragedias amorosas como siempre lo hacía, mientras ella lo único que sabía era tratar de hacerme sentir mal, aunque no lo lograba. Al ver que las llamadas no paraban, decidí contestar, previendo que se tratara de alguna emergencia. 
 
    —¡Luciana, no me vayas a colgar la llamada por favor! Te debo una disculpa —me dijo inmediatamente que le respondí la llamada. 
 
    Pensé por un momento que seguramente necesitaría algún favor, porque esa disculpa debió haberla ofrecido cuando decidí irme, pero me hice la que había olvidado el asunto. 
 
    —Hola, Alba ¿Cómo estás? A qué te refieres con lo de la disculpa, es que en realidad no entiendo —le dije, haciéndole entender que no era importante, pero de igual manera ella insistía. 
 
    —Cuando te digo que quiero que cambies es porque eres una hermosa mujer, tu cuerpo, tu piel, tus ojos, toda tú eres hermosa sobre todo lo que llevas por dentro, pero tu manera de ver la belleza te aleja de tus sueños. A los hombres no les gustan a las mujeres así…  —me decía, pero ya no quería seguir escuchando sus argumentos e inmediatamente decidí que no debía seguir escuchándola. 
 
    —Te agradezco tu opinión, Alba, pero creo que cuando se aprecia a una persona, no se debe buscar la manera de cambiarla, porque yo no puedo ser como tú —le dije con un poco de rabia —No tengo más tiempo para escucharte y no te preocupes, no hay nada que disculpar, desde hace mucho que te acepté como eras y no por eso te ando criticando y deseando que cambies. Feliz noche —continué sin esperar su respuesta e inmediatamente apagué el móvil. 
 
    Podía entender lo que Alba me quería decir, pero no era la mejor manera. No se podía andar por el mundo decidiendo por los demás y ella siempre quería que todos les dijeran a sus ideas que sí, aunque se estuviera lanzando por un barranco. 
 
    No quise encender mi móvil al día siguiente y mis padres sabían que cuando eso sucedía me tenían que llamar a casa por si se presentaba alguna emergencia familiar y así pasé mi domingo, como siempre, sola, pero disfrutando de mi soledad. 
 
    Al día siguiente, me levanté como siempre, a las seis. Seguí con mi rutina para el desayuno, la ducha, vestirme y salir a la construcción donde tenía mi oficina. Apenas llegué, Alberto me tenía un gran café en mi escritorio, junto con una nota que decía que estaba haciendo el recorrido de supervisión para que yo me reuniera con calma con Andrés, mientras yo había olvidado esa reunión. En ese momento imaginaba lo feliz que sería esa novia de Alberto por ser tan detallista, para mí era el mejor apoyo en mi trabajo. 
 
    Cuando estaba organizando el mesón, Andrés apenas si tocó la puerta y entró si esperar que lo autorizara a pasar. Hasta en eso era un maleducado, pero como mantenía una competencia conmigo, se creía el dueño de mi oficina y era algo muy absurdo porque nuestras carreras empresas tenían objetos de trabajos muy diferentes. 
 
    —Buenos días, Andrés. Eres muy puntual, pasa y siéntate por favor —le dije irónicamente para que se diera cuenta que había hecho mal. 
 
    —Fue un sacrificio llegar temprano hoy, después de un fin de semana tan intenso que tuve, pero como tú no sabes de eso, mejor ni te explico. Vamos a comenzar que me da fobia estar encerrado —me dijo como si tuviera asco o alguna aversión por estar cerca de mí. 
 
    —Quizás no lo sepa, pero ese es solo mi problema, así que hagamos lo propio —le dije con mucha actitud para que terminara de ubicarse. 
 
    Podía notar que cada gesto de Andrés cuando yo hablaba le daba como sueño, no paraba de bostezar, como si mis palabras no tuvieran algún sentido. Ya pasaba de lo irónico al punto de caer mal. Me levanté del mesón y me le paré al frente como toda una jefa, dándole una orden para que sintiera más afectado de lo que ya estaba. 
 
    —Si crees que lo te estoy diciendo, no tiene ninguna importancia para que estés así de incómodo, te pido que me envíes a otro ingeniero de tu personal que consideres que se más capaz de establecer una reunión como todo un profesional, porque de verdad que me está cansando que Te comportes como un pasante de segundo año —le dije con mucha rabia para hacerlo sentir mal. 
 
    Andrés se levantó y pude notar que sintió bastante apenado por mi reacción, quizás no se la esperaba porque cada vez que solía decirme algo para humillarme, yo solo lo ignoraba para no entrar en polémica, pero esa vez había logrado sacarme de mis casillas y me agarró con el apellido atravesado. 
 
    —No te molestes, Luciana, no es para tanto. Solo fue un bostezo porque aún tengo sueño —me dijo al mismo tiempo que sonreía como si se tratara de alguna broma. 
 
    Él sabía que, si le contaba a mi padre, éste iba a llamar al suyo y se iban a tratar las cosas más directa y quizás hasta lo sacarían del proyecto porque lo que se estaba jugando era la reputación y renombre de ambas empresas por separado. 
 
    Después de eso, había logrado que todo fluyera sin necesidad de que existiese un diálogo entre amigos, todo quedaba a nivel profesional y eso lo estaba demostrando Andrés cuando comenzó a manipular el plano. 
 
    Me le quedaba mirando y apenas él se daba cuenta, volteaba rápidamente, pero nunca le di la oportunidad de que me capturara haciéndolo. Con cada una de mis miradas, observaba detenidamente el atractivo cuerpo de Andrés, muy fornido, que, a pesar de llevar puesta una camisa, se marcaba cada musculo y eso lo hacía ver muy sexy, su agradable voz y figura no lo hacían pasar desapercibido, realmente era muy atractivo. 
 
    Pero ¿Qué hago yo pensando de esa manera en ese hombre? Me preguntaba al momento si más bien acababa de discutir con él por su falta de atención y profesionalismo y yo estaba cayendo en lo mismo. Por eso, esperé unos minutos en mi escritorio y me puse a responder unos e-mails para desviar un poco mi atención, mientras él terminaba. 
 
    —Bueno, ya la parte de los elevadores está lista. Solo quedan las oficinas y cubículos pendientes junto con las áreas de los pasillos y baños. Poco a poco ya está tomando vida esto, me parece eterno —me dijo como si estuviera tratando de sostener una conversación. 
 
    No desaproveché la oportunidad para ser cordial y apartar un poco de mi rostro, el gesto de asombro ante tanta caballerosidad. 
 
    —Excelente, ya podemos avanzar para cerrar esa área entonces. Hoy mismo doy esa orden a mi personal. Muchas gracias por su colaboración, ingeniero. Apenas se vaya a iniciar la segunda etapa, nos reuniremos con los otros planos —le dije tratando de hacerle ver que yo si estaba tomando en cuenta y valorando su trabajo. 
 
    Para que captara mi señal, miré mi reloj para hacerle ver que ya era hora de finalizar, a mí me quedaba mucho por hacer con los supervisores. Andrés me capto la idea y sin despedirse, como siempre, salió dejando la puerta abierta. 
 
    En ese momento, Alberto llegó como si fuera un salvador porque ante tanto material de construcción, no podía encontrar mi casco para terminar de hacer el recorrido. 
 
    —¡Aquí está, ingeniera! —me dijo como si solo él, supiera dónde estaba cada cosa —¿Todo bien con el ingeniero Andrés? Le pregunto porque lo vi algo desencajado al salir, aunque esa siempre es su cara —me dijo al mismo tiempo que los dos nos reíamos por ese comentario. 
 
    —Sí, tuve que ponerlo en su sitio un par de veces, pero después todo flujo —le dije mientras me terminaba de arreglar el casco. 
 
    —Y hablando de otro punto importante, tengo que decirle algo, ¿ingeniera?  —me dijo con mucha seriedad. 
 
    —Tenemos tanto tiempo trabajando juntos y tú todavía me sigues diciendo ingeniera, si casi tenemos la misma edad —le dije porque esa distancia me hacía sentir muy vieja —¿Pero, qué es lo que me tienes que decir? —le pregunté al ver tanta insistencia. 
 
    —Bueno, yo tengo dos años más que usted, pero es mi jefa y la respeto y además le tengo mucha admiración —me dijo, sin dejar de mantener la distancia —Pero, trataré de tutearte, Luciana. Lo que quería decirte, es que hoy no vinieron los obreros de la otra compañía, todo el trabajo de electricidad está paralizado y eso hace que nuestros obreros no puedan avanzar ¿Sabes si Andrés te comentó sobre eso? —me informó Alberto y me causó una mala impresión. 
 
    Me quedé bastante preocupada, confiaba en las palabras de Alberto, así que fui inmediatamente a buscar a Andrés para que me diera alguna razón. Sabía que eso iba a causar una confrontación entre los dos, después que la reunión había culminado en feliz término para ambos. 
 
    —Buenos días —les dije a todos los que estaban tomando café en la oficina de electricistas —¿Andrés, podemos conversar, por favor? Es importante —me paré frente a él para que notara mi molestia. 
 
    Todos comenzaron a murmurar y me parecía una total falta de respeto, pero que se podía esperar de ese grupo de patanes. Andrés les pidió que nos dejaran a solas y a pesar de que su rostro reflejaba estar enfadado, su reacción fue totalmente contraria lo que hiso que me quedara atónita ante lo inesperado. 
 
    —Toma asiento, Luciana ¿Dime, en que puedo ayudarte? Porque veo que estas bastante exaltada —me dijo con mucha calma. 
 
    Me senté junto a Andrés y me quedé mirándolo, lo mínimo que esperaba era que gritara por haber entrado de esa manera, pero me aproveché de su lado bueno para conversar. 
 
    —Tú personal no está presente en la obra y bien sabes que cuando eso pasa, a mí me atrasan mi cronograma de trabajo, Andrés. Si ustedes no culminan, yo no puedo continuar ¿Qué me puedes decir al respecto? —le dije con mucho tacto, para que no se notara la molestia que yo tenía. 
 
    —¿Qué? Eso no puede ser, si hasta hace unos minutos, Mauricio fue a hacer el recorrido y en el reporte me dijo que todo estaba en orden y le pregunté si todos estaban en sus puestos y me dijo que sí, entonces me mintió —me respondió bastante asombrado. 
 
    Inmediatamente se levantó del asiento y salió sin darme alguna explicación, se paró en la puerta y le gritó a Mauricio para que se acercara. 
 
    —Por favor, entra, quiero que me reafirmes delante de Luciana el reporte que me diste a primera hora sobre los obreros electricistas —le preguntó, haciéndome ver que, si ocurría algo, él no tenía la culpa. 
 
    —¿De qué hablas, Andrés? No tengo nada que explicarle a ella —le dijo Mauricio mientras me señalaba a mí como si me trataba de una empleada más. 
 
    —Ok, voy a reformular lo que te estoy pidiendo ¿Los obreros están es sus puestos? —le preguntó Andrés a Mauricio al ver que estaba titubeando en responder. 
 
    —No vinieron a trabajar Andrés, solo está el señor José y le dije que se fuera para que no estuviera solo por ahí. Pensé que habían llegado y por eso te había dado ese reporte, pero los obreros que estaban trabajando desde muy temprano, son los de la señora aquí presente, perdón, quise decir señorita —respondió sin ninguna preocupación y con ironía al referirse a mí. 
 
    Capítulo III 
 
    Andrés se levantó y mientras se colocaba sus manos en su cabeza, como si tuviera ganas de explotar, le pidió que se levantara del asiento. 
 
    —Quiero que salgas de esta oficina y me ubiques a todos los obreros, quiero verlos trabajando antes del mediodía o ni te preocupes en venir a trabajar mañana, solo pasarías por tu liquidación —le ordenó Andrés, al mismo tiempo que lo amenazaba con despedirlo sin no resolvía la situación de inmediato. 
 
    Mauricio salió de esa oficina como si me quisiera matar, su mirada llena de odio se clavó en mis ojos, si yo solamente estaba defendiendo el trabajo de mi empresa y hasta asegurándoles a ellos el mantenimiento de su contrato, pero había quedado desenmascarado por mí ante los ojos de su jefe sin saberlo. 
 
    —No fue mi intención causar una molestia entre tu equipo de trabajo, Andrés. Creo que la actitud de Mauricio no fue la correcta conmigo. Yo, a ustedes no les he hecho nada y siempre les he tratado con respeto, y me he ganado el respeto de mi personal, no comprendo por qué me tratan de esa manera —le dije con mis ojos llorosos, pero inmediatamente me levanté y me fui a mi oficina. 
 
    No quería mostrarle a Andrés mi lado débil, por eso salí como un cohete para que no me viera tan conmovida. Cuando entré a mi oficina, comencé a limpiar mis lágrimas y Alberto se dio cuenta que algo me ocurría. 
 
    —¿Le ocurre algo, ingeniera? Perdón, lo olvidé ¿Estás bien, Luciana? —me preguntó al verme un poco descompuesta. 
 
    —Estaré bien, Alberto, gracias por preocuparte. Solo que ya no tolero a los de esa empresa, nos muy arrogantes y hasta creo que me odian —le dije sin medir mis palabras por la ira que sentía en el momento. 
 
    —¿Pero qué te hicieron? —me decía mientras se acercaba y me acariciaba el cabello. 
 
    Por primera vez, Alberto tenía un acercamiento conmigo, fue bastante agradable saber que contaba con su apoyo, pero inmediatamente retomé mi estado de ánimo, ni siquiera me tenía permitido hacerme la débil ante Alberto, a pesar de la confianza. 
 
    —Lo que pasa es que estoy cansada de lidiar con las malas caras y las insolencias de todos los que aquí trabajan, es como si ser una mujer e ingeniero, fueran un pecado —le dije, mientras me sentaba en mi escritorio —Ya estoy bien, Alberto. Vamos a ocuparnos de lo que nos importa. Por favor respóndele a la gente de los elevadores para ver si recibieron el pago y me avisas —le respondí para que se terminara el momento de ternura. 
 
    No podía dejar que, por una carga hormonal por mi menstruación, mi imagen de jefa decayera hasta el punto de hacerme ver como una mujer débil delante de esa jauría de lobos. Así pasó mi día, entre tristezas internas y rabia porque las cosas no salían de alguna manera como yo las quería. 
 
    Al final de la tarde, me di cuenta de que los obreros de Andrés habían llegado y estaban todos en sus puestos, un gesto que me ayudó mucho para levantar mi día. Alberto se había ido justo a las cinco porque tenía que entregar unas facturas personalmente. Un par de horas después, para no seguir trabajando hasta más tarde en la oficina, me llevé uno de los planos para trabajarlos en casa y justo cuando estaba cerrando la puerta para salir, me tropecé con una de las columnas y todo lo que tenía encima se me cayó al suelo. 
 
    No podía con tanta torpeza, como si se tratara de un martes trece de esos que la gente cree que es de mala suerte y para ponérmela más difícil, todo pasó frente a Andrés, que cuando me agaché a tomar las cosas pude ver que estaba llegando. 
 
    —Ven, déjame ayudarte —me dijo mientras se agachaba. 
 
    Su actitud tan calmada desde la reunión de la mañana y ese gesto de venir a ayudarme, me tenían muy sorprendida, pero me cambiaba en gran parte la mala imagen que él se había ganado conmigo. Ya no lo veía como a ese patán que a cada momento trataba de ridiculizarme delante de sus compañeros. Quizás sienta lastima por mí, llegué a pensar porque un hombre como él jamás se fijaría en una mujer tan natural como yo. 
 
    —No te hubieras molestado, Andrés —le dije mientras los dos nos levantábamos con las cosas que se me habían caído. 
 
    Me sentía muy apenada, y en ese momento el casco se me cayó y mi cabello inmediatamente se posó sobre mis hombros. 
 
    —¡Vaya! Qué bonito cabello, lo tienes muy guardado debajo de ese casco, Luciana. Deberías mostrarlo más, aunque aquí no es muy recomendable andar sin caso —me dijo haciéndome ruborizar un poco. 
 
    No hice caso a su comentario, a pesar de que me había agrado mucho, preferí despedirme al momento, no estaba acostumbrada a recibir halagos de ningún tipo y menos de un hombre que hasta hace poco me trataba muy mal. 
 
    —Gracias, bueno feliz noche —le dije mientras salía del lugar y me llevaba todas las cosas rápidamente hasta el coche. 
 
    Mientras manejaba en camino a mi casa, comencé a sonreír. Había pensado que mi día iba a cerrar tan fatal como me sentí durante toda la jornada, pero no podía evitar que las palabras y el cambio de Andrés me emocionaran un poco. 
 
    Llegué a la casa muy sonriente y trabajé en el plano con tanto esmero que de pronto me puse a pensar en qué me estaba ocurriendo con Andrés. Justo en el momento en el que me iba a sentar en el sofá para analizarme a mí misma, llama Alberto a mi móvil. 
 
    —Hola, Luciana. Disculpa la hora, estoy apenas llegando a mi casa, me imaginé que tú también y por eso quería saber si te podía colaborar con algo. Lo digo porque seguramente te llevaste el plano para adelantarlo ¿o me equivoco? —me dijo como si conociera cada paso que yo diera. 
 
    —Hola, Alberto. No te preocupes por la hora, sí estoy llegando a casa y tienes razón, me traje el plano ¡Qué increíble cómo me conoces de bien! —le dije con mucha risa, como si se tratara de algún brujo que me vigilara a través de una bola de cristal —Descansa por favor, nos vemos mañana, yo termino esto y me acuesto a dormir, estoy realmente agotada —le dije a pesar de que apenas estaba comenzando. 
 
    Alberto era como esos amigos que estaban siempre atentos a ayudar, sin ninguna crítica, pero no había querido entrar mucho en confianza porque me dolería que también cayera en lo mismo de Alba, en que debía cambiar para llamar la atención. A pesar de que habíamos avanzado un poco en nuestra relación de trabajo al permitirme que me tuteara, él seguía siendo muy respetuoso y eso le daba una calidad de hombre que no la había visto en nadie más. 
 
    Terminé tan cansada esa noche, que no tuve tiempo para analizar mi día y después de un largo baño, me fui a la cama sin cenar, pero a la mañana siguiente, al despertar, mi apetito era voraz y mi estado de ánimo también estaba totalmente avivado. 
 
    Cuando estaba buscando mi ropa en el closet, Andrés se me vino a la mente, no sé cómo estaba comenzando a pensar en él por unos simples gestos de amabilidad. Toda la rabia que hasta hace un par de días que sentía por su manera de tratarme estaba cambiando por un par de palabras bonitas o que necesitaba eso para darme cuenta de que me estaba gustando o me había gustado desde siempre y no quería aceptarlo. 
 
    Me vestí, tratando de ponerme la mejor camisa y el pantalón que me quedara mejor y frente al espejo, traté de dejar mi cabello suelto, pero luego recordé que debo colocarme el casco, así que recurrí a mi peinado de costumbre. 
 
    Mientras iba en mi coche a la oficina, no sabía exactamente por qué causa estaba emocionada por ver a Andrés, pero a la vez me sentía algo confundida porque no sabía con qué sorpresa me podía encontrar después de lo que había ocurrido con Mauricio. Mientras seguía pensando en tonterías como esas, sonó mi móvil y me detuve para contestarle a Alberto. 
 
    —Buenos días, Alberto, ya voy camino a la oficina ¿Cuéntame? —le pregunté algo sorprendida por la hora en qué me estaba llamando. 
 
    —Buenos días, Luciana, sé que es temprano, pero solo quería recordarte que por favor no dejes el plano, mira que nuestro día de trabajo depende de eso —me dijo. 
 
    —Sí, lo sé Alberto —le respondí mientras miraba hacia el asiento trasero y me daba cuenta de que no me lo había traído —¡No, lo dejé en casa, Alberto! Pensé que lo había metido en el coche, ahora tengo que regresarme a la casa ¡Gracias por llamar, Alberto! Nos vemos ahora —le dije mientras cortaba rápidamente la llamada y giraba para enrumbarme a la casa. 
 
    ¿Qué haría yo, sin Alberto? Me preguntaba mientras llegaba a la casa y buscaba el bendito plano. Él, se había convertido en más que mi mano derecha, en la izquierda también. Podría envidiar de buena manera a su novia, porque se veía que era un hombre excepcional en todo sentido. 
 
    Ahora sí, ya estaba lista para ir a la constructora. Me fui tan apresurada que puse el coche a máxima velocidad y en pleno cruce, solo pude sentir el golpe brusco de otro coche que envistió con mucha fuerza. Sentí que el mundo me dio vueltas y mi cabeza giró con él, haciendo que mi cuello sufriera un terrible dolor. 
 
    Apenas si me podía mover y de mi coche estaba comenzando a salir humo del motor, cuando de pronto, escucho una voz muy familiar en medio de tanta confusión. 
 
    —¿Estás bien? por favor dime ¿estás bien? —me gritaban al mismo tiempo que intentaban abrir mi puerta. 
 
    ll 
 
    En ese momento sin poder girar el cuello, pude reconocer la voz que un escuchaba muy lejos ¡Era Andrés! Sí, la persona que me había chocado era Andrés. 
 
    —Sí, estoy bien, pero me duele mucho el cuello y la cabeza —le dije mientras permanecía inmóvil y podía ver al tocarme con mi mano, que la cabeza me estaba sangrando. 
 
    —¡No puede ser, Luciana! ¿Qué hice, Dios mío? —decía Andrés cuando apenas se dio cuenta que era yo la persona lesionada. 
 
    Inmediatamente sacó el móvil y llamó a urgencias y me pedía muy asustado que no me moviera. Realmente me sentía muy asustada por alguna lesión en mi columna, pero al ver que podía mover mis piernas, respiré profundamente y me quedé más tranquila. 
 
    —Por favor, Andrés ¿Puedes llamar a Alberto? Avísale por favor, para que no se preocupe, él me debe estar esperando —le dije al recordar la reunión que hasta hace unos minutos él me recordaba por el móvil. 
 
    —Sí, lo que tú pidas, Luciana. Pero por favor, no te muevas —me decía muy preocupado. 
 
    Apenas si podía escuchar cuando Andrés llamó a Alberto, pero con el dolor que se me estaba agravando, preferí no hacer mayor esfuerzo. 
 
    —Listo, ya le avisé. Quedó un poco preocupado. Apenas sepa a donde te va a trasladar la ambulancia, lo llamo para informarle y no te preocupes por tu coche, te voy a comprar uno nuevo —me dijo mientras trataba de pasar su mano por mi cabeza, pero podía notar la expresión de miedo en su rostro. 
 
    Apenas llegó la ambulancia de urgencias, me colocaron un collarín y me subieron a una camilla y en ella me subieron para trasladarme a la clínica principal por ser la más cercana al sitio del suceso, tal y como ellos lo decían por el parlante. Andrés les pidió ir con ellos, pero luego recordó que andaba en su coche y como no tenía ningún rasguño se lo llevó e iba siguiendo a la ambulancia. 
 
    Cuando llegamos a la clínica y mientras me llevaban a la sala de revisión, la voz de Andrés se escuchaba muy fuerte, como si estuviera discutiendo con alguien allá afuera. Era que les pedía pasar, pero le ordenaban que fuera un área restringida. Se sentía muy bien, al ver que un hombre como él se preocupaba tanto por alguien como yo. 
 
    Después de algunas horas en observación, los médicos habían podido aliviar mi dolor, pero no podía quitarme el collarín por casi un mes, lo cual me iba a limitar mucho en la supervisión en la construcción. Al salir de ahí, Andrés y Alberto se levantaron inmediatamente de las sillas que estaban destinadas para la sala de espera. 
 
    —¿Cómo te sientes? —preguntaron ambos al unísono y al ver que ambos coincidieron, se miraron como si antes de que yo saliera, habían estado discutiendo. 
 
    —Con mucho dolor, solo quiero ir a mi casa —les dije a los dos, sin importar que haya ocurrido entre ellos. 
 
    —Ven, yo te llevo —me dijo Alberto, mientras me tomaba del brazo. 
 
    —No, lo haré yo, porque esto es mi culpa —dijo Andrés inmediatamente, al mismo tiempo que rodeaba mi cintura con sus manos. 
 
    Me sentía como en un juego de niños, en el yo era un juguete que se disputaban y paseaban de un lado para el otro. Pero no podía hacer más que esperar que ambos se pusieran de acuerdo, por lo que me senté queriendo cerrar los ojos y despertando en mi cama. 
 
    —Bueno, llévala tú, Alberto. Yo, debo pasar por la constructora a buscar unas cosas —dijo Andrés, mientras miraba a Alberto —Luciana, descansa y te estaré llamando para saber cómo estás. Dame un par de días para resolver lo de tu coche —me dijo, al mismo tiempo que se alejaba por el pasillo. 
 
    Alberto, me tendió su mano para ayudarme a levantar. Realmente me sentía muy adolorida y agradecía la ayuda de cualquiera de los dos. A pesar de que Andrés se sentía muy culpable, yo cometí el error de pasar en una luz que no me correspondía. 
 
    Después de pasar por algunas boticas a comprar las medicinas, llegamos a mi casa. Por primera vez en muchos años que entraba un hombre en ella, jamás me hubiera imaginado que iba a ser Alberto, pero me quedaba tranquila porque había mucha confianza entre los dos y se estaba convirtiendo dentro de todo en buen amigo de trabajo. 
 
    —¿Te puedo acompañar a tu habitación? —me preguntó con mucho respeto —Es que quiero dejarte cómoda, así como estás no creo que te puedas levantar a hacer tus propias cosas, al menos hoy, no —me dijo mientras yo le hacía señas que no tenía problemas en que lo hiciera. 
 
    Con mucho cuidado, Alberto me ayudaba a recostar de la cama, a pesar de que me negué a aceptar que me preparara la cena, Alberto insistió en que no se iba a marchar sin que me viera comer algo e inmediatamente se fue a la cocina y me preparó unos sándwiches muy deliciosos y un rico batido de frutilla. 
 
    —Muchas gracias, Alberto. Realmente eres un gran apoyo en todo. Estaba muy sabrosa la cena —le dije a manera de agradecimiento —Un favor más y ya no te molesto ¿Me puedes dar el analgésico antes de que te vayas, por favor? Me está comenzando nuevamente el dolor y quiero descansar —le pedí con mucha humildad. 
 
    Mientras conversábamos, me quedé dormida, no sabía en qué momento se había ido Alberto, solo sé que, al despertar, no me podía levantar de la cama. Fue un momento muy incómodo y comencé a llorar de impotencia. En ese instante, entró Alberto y él muy preocupado me ayudó a levantarme. 
 
    —¡Tú, sigues aquí! —le grité al ver que Alberto estaba con la misma ropa que ayer. 
 
    —Sí, me quedé en el sofá toda la noche. Te vi tan mal que no quise dejarte sola, me iba a ir muy preocupado. Ven, yo ayudo a levantarte para que vayas al baño —me dijo mientras me ayudaba con sus dos manos. 
 
    Era increíble ver la fidelidad que me daba Alberto, no tenía cómo agradecerle todo lo que estaba haciendo por mí. Mientras yo iba al baño, él me dejaba en la mesa de noche el desayuno, las medicinas y una nota. 
 
    “Me levanté muy temprano, Luciana. Aquí te dejo el desayuno, voy rápidamente a la casa para cambiarme e irme a la constructora y no te preocupes porque te voy a mantener informada. Solo come, toma la medicina y descansa por favor, apenas pueda y paso a verte. 
 
    Un abrazo 
 
    Alberto.” 
 
    Capítulo IV 
 
    Mientras terminaba de leer la nota, sonó mi móvil, pero estaba muy lejos por lo que hice un gran esfuerzo y logreé contestar en el último repique. Al ver que era Andrés, me emocioné un poco. 
 
    —Hola, Luciana ¿Dime que estás bien, por favor? Anoche no pude dormir bien, por poco y te mato en ese choque, me siento muy responsable —me decía con mucha exaltación. 
 
    —¡Hola, Andrés! Gracias por llamar. Estoy con mucho dolor, pero debe ser porque está muy reciente lo del accidente. En pocos días debo estar mejor, como lo dijo el doctor —le dije mientras trataba de sentarme en la cama —Me preocupa un poco los pendientes de la constructora, pero también me reconforta contar con Alberto, es muy eficiente —le hice saber. 
 
    —De eso me he dado cuenta, Luciana. Es como un perro fiel —me respondió mientras se reía despectivamente de Alberto. 
 
    No quise romper con la cordialidad que había surgido entre nosotros por lo que hice como si no hubiera escuchado. A Andrés se le había salido lo patán y yo pensando que había cambiado. 
 
    —Alberto es un gran empleado, pero solo yo puedo ver la importancia de eso —le dije por no gritarle que ese no era su problema. 
 
    —¡Bueno, sí, es cierto! Eso solo debe importarte a ti ¿Te hace falta algo? Es para llevártelo al salir de aquí —me dijo con mucha insistencia. 
 
    —No, tengo todo aquí Andrés, muchas gracias —le dije porque no quería que me viera en estas condiciones. 
 
    Mientras yo estaba en recuperación, Alberto se encargaba de todos los pendientes de la constructora, mis padres contrataron a una enfermera que me ayudaba en la casa porque no accedí a irme con ellos. 
 
    Andrés me envió la orden para retirar mi carro nuevo en el concesionario y solo esperaba recuperarme totalmente para reintegrarme a mis actividades, ya necesitaba estar involucrada directamente con mis responsabilidades. 
 
    Después de algunos días en recuperación, ya estaba lista para mi regreso y apenas busqué mi coche nuevo, me fui hasta la constructora. Cuando Andrés me vio llegar, se acercó muy amablemente y me saludó con un abrazo. 
 
    —¡Bienvenida a tu trabajo, Luciana! Qué bueno verte de nuevo por aquí y qué bueno que ya hayas podido retirar tu carro nuevo —me dijo mientras me acompañaba hasta mi oficina —Bueno, te dejo y que tengas un gran día ¡Estaré por aquí! —se despidió y me dejó frente a mi oficina. 
 
    Apenas entré y estaba mi gran Alberto con una enorme sonrisa. Se acercó hasta mí y me abrazó tan fuerte que pensé que me había reventado algunos de mis huesos. 
 
    —¡Alberto, ten cuidado! —le dije mientras no paraba de reír. 
 
    —¡Me alegra mucho verte bien! Te compré café y un chocolate para alegrarte el día. Siéntate y te pongo al día con todos los pendientes —me decía mientras yo me tomaba mi café. 
 
    A pesar de que me interesaba mucho la conversación de Alberto porque se trataba de la constructora, mi mente se fue y comencé a pensar en Andrés. Pensaba en alguna posibilidad con él, no sabía exactamente qué estaba comenzando a sentir, pero lo que fuera me gustaba, hasta el punto de querer estar un poco más arreglada. 
 
    —¿Me estás escuchando, Luciana? —me preguntó Alberto, al ver que mí no le estaba prestando atención. 
 
    —Sí, claro Alberto. Discúlpame si te hice parecer que no —le dije bastante apenada. 
 
    Traté de prestar más atención y dejé as cosas del corazón para cuando terminara la faena. Después de que Alberto me pusiera al tanto y respondiera varios pendientes, salí a hacer un recorrido y mientras daba vueltas, escuché a un grupo de obreros electricistas que hablaban de Andrés. Rumoraban que había terminado con su novia porque ella lo engañaba. 
 
    ¡Con razón Andrés estaba tan cambiado! Claro, seguramente eso de los cuernos de la novia le hirió su orgullo de macho. Pero, quizás a mí me favorezca en algo y tal vez tenga alguna oportunidad con él, pensé. Esa había sido una gran noticia, no sabía porque estaba tan emocionada, pero con tan solo pensar en alguna esperanza con él, me ponía a temblar. Ya no veía a Andrés como a ese patán, por el contrario, se había convertido en un hombre muy caballeroso. 
 
    La tarde pasó muy rápida, me sentía muy agradable con mi regreso. Tan solo sentía una leve molestia en mi cuello, pero era por los efectos de haberme quitado el collarín después de mucho tiempo. 
 
    Cuando iba en camino a la casa, pensé en Alba y en todo lo que me decía sobre cambiar mi imagen y llegué a verlo como una posibilidad para hacerme ver por Andrés como una mujer diferente, esa que quizás le pudiera llamar la atención para poder ser su novia. 
 
    Cuando llegué a la casa, dejé las cosas sobre el sofá y busqué un espejo. Pasé algunos minutos mirando cada rasgo de mí y definitivamente veía a una mujer hermosa pero que necesitaba un cambio que me hiciera notar. 
 
    Aproveché el momento de inspiración y llamé a Alba para hacer las paces y decirle que había llegado el día que ella tanto estaba esperando. 
 
    —Hola Alba, oye, sé que aquel día no fui tan cordial contigo aquel día que me pediste disculpas, pero quiero que dejemos eso atrás. Más bien llamaba para pedirte un favor, si es que aún quieres ayudarme con eso —le dije para ver si aún podía contar con ella. 
 
    —Hola, Luciana ¡Claro, para eso estamos las amigas! —me respondió sin imaginar lo que estaba a punto de pedirle. 
 
    —Quiero que me ayudes a cambiar mi imagen. Hay un hombre que me gusta mucho y acaba de terminar con su novia, pero está acostumbrado a salir con mujeres muy bellas y muy bien vestidas, pero el detalle es que también está en la constructora y ahí es donde lo vería todos los días y quiero capturar su atención —le contaba mientras ella solo me escuchaba —Pero no puedo irme en vestidos ni nada a trabajar y no sé cómo hacer ¿Tú crees que me puedas ayudar con eso, Alba? —le pregunté para no darle tantas explicaciones. 
 
    —¡Esa es una muy buena noticia, Luciana! Yo estaría encantada de la vida por ayudarte a conquistar a ese hombre guapo que te ha robado el corazón, porque para hacer que cambies tu imagen supongo que te atrae mucho —me dijo mientras se reía —¿Qué harás mañana? ¿Por qué no te tomas el día y mañana hacemos todo eso? —me propuso mientras yo no lo pensaba ni dos veces. 
 
    —¡Perfecto! Nos vemos en la mañana y comenzamos mi cambio —le dije muy emocionada. 
 
    Alba quizás pensaría que yo estaba loca porque estaba haciendo algo que jamás había pasado por mi mente, cambiar y menos por un hombre, pero tampoco quería quedar para vestir a los santos como lo hacían esas viejas solteronas que terminaban muy amargadas en sus casas. 
 
    Siempre fui en contra de esas cosas, prefería ser una mujer natural y jamás me vi emparejada con un hombre como Andrés, pero algo pasaba con él. Sentimentalmente me tenía atrapada y no había manera en que me lo sacara de mi mente. 
 
    Volví a tomar mi móvil y le llamé a Alberto para avisarle que me iba a tomar el día para que se encargara de todo, me quedaba tranquila porque él era tan parecido a mí que no podía confiar en nadie más, así que me fui a la cama con muchas expectativas de lo que me esperaba al día siguiente. 
 
    Apenas si había podido conciliar el sueño, me desperté sobresaltada y mirando el móvil, pero eran las dos de la madrugada. Me volví a quedar dormida y cuando abrí los ojos nuevamente, eran las dos y media, así fue pasando mi sueño hasta que a las seis me levanté para arreglarme y salir. 
 
    Tenía los nervios acelerados, no quería un cambio tan radical, pero sabía que, para llamar la atención de Andrés, debía cambiar hasta mi ropa interior. Me preparé psicológicamente para mirar a mi nueva yo frente al espejo, aunque no podía imaginar a qué me iba a enfrentar. 
 
    Alba me envió un mensaje en el que me pedía que nos viéramos en tan solo media hora en el centro comercial que estaba muy cerca de mi casa. Me fui hasta allá y cuando la vi, sentí un sustico muy agradable porque era como si me encontrara con mi hada madrina, pero que no sabía si era buena o mala porque no estaba viviendo en un cuento, se trataba de mi vida real. 
 
    —¿Estas preparada para una nueva versión de ti misma? —me preguntó Alba. 
 
    —Realmente estoy muy nerviosa, pero creo que lo puedo asumir, me gustan los retos —le dije con mucha convicción. 
 
    Al ver la seguridad con la que estaba tomando este día, Alba me pidió que la dejara que ella escogiera todo y de verdad que no puse mucha objeción porque con la moda no estaba muy atenta, de hecho, nunca había tenido una revista de esas en mis manos. 
 
    Nos fuimos a un salón de belleza y al parecer era uno de los más frecuentados por Alba porque todos la saludaban con mucho cariño y le pidió a una de las estilistas que cortara mi cabello con muchas capas porque quería darle un mayor movimiento e hizo énfasis en que le dieran algo de iluminación, pero manteniendo mi color natural. 
 
    Como no podía usar uñas postizas, le pidió a la manicurista para que fuera trabajando a la para que arreglara mis manos y pies y colocara un esmalte de larga duración, así no tendría que tener mayor cuidado por mi trabajo. 
 
    Luego, pasamos al área de maquillaje y ahí me enseñaron algunas técnicas que en mi vida había pensado aprender y me parecieron estupendas. Realmente parecía otra mujer con ese cambio demasiado radical, me costaba reconocerme frente al espejo y aun me falta más, todo mi vestuario pedía un cambio a gritos. 
 
    En vez de jeans anchos para el trabajo, compré algunos muy ajustados y en vez de camisas a cuadro, Alba me escogió unas de colores pasteles y con gran escote en el pecho para que pudiera sugerir un poco mis grandes senos. 
 
    A pesar de que también compre zapatos y sandalias nuevas, no podía llevarlas a mi trabajo, así que me tenía que conformar con las botas para trabajar, pero esperaba alguna ocasión especial para poder mostrar mis lindos pies. 
 
    —¿Cómo te sientes con tu cambio, Luciana? —me preguntó Alba al ver que no podía dejar de mirarme ante cada espejo que pasábamos en las tiendas y mi sonrisa también se reflejaba. 
 
    —Me siento realmente renovada, Alba. No tengo cómo agradecerte todo lo que has hecho conmigo hoy —le dije al mismo tiempo que le daba un gran abrazo. 
 
    Alba también me había pedido que la llevara a la construcción. Tenía un fetiche por encontrar a ese hombre ideal que se viera muy fornido y ella estaba segura de que en la construcción lo iba a encontrar, así que vi que esa era la mejor manera de contribuir con mi pago por todo lo que me había ayudado. 
 
    Al día siguiente, me levanté y definitivamente yo era otra mujer, aunque ese cambio me quitaba mi esencia, esa que por años sostenía sobre la belleza interna y no la superficial, estaba satisfecha y sabía que podía lograr llamar la atención de cualquier hombre, pero en especial, la de Andrés. 
 
    Apenas me vestí para ir al trabajo, me sentí muy segura de lograr lo que tenía en mi mente con Andrés, solo necesitaba que él también se diera cuenta de mi nueva apariencia. Cuando llegué a la construcción, los obreros se detenían a mirarme y podía escuchar sus murmullos y mi mejor jurado iba a ser Alberto. 
 
    —¡Buenos días, Alberto! —le dije mientras entraba a la oficina y dejaba mi bolso en el estante. 
 
    Alberto volteó a mirar para saludarme y pude notar su expresión de asombro en su rostro. 
 
    —Luciana, ¿qué le hiciste a tu hermoso cabello?  —me dijo mientras se acercaba y me lo tocaba —¿Y tus ojos? —continuó observándome, como si no le hubiera gustado mi cambio —Te ves linda, pero antes eras la mujer más hermosa que haya podido conocer, con mucho respeto de lo digo —siguió mirándome de cerca y haciendo sus comentarios. 
 
    Por primera vez, Alberto criticaba algo de mí, al parecer le gustaba más mi versión anterior, pero yo estaba segura de que su novia también era una mujer de esas que se arreglaba mucho porque él siempre andaba muy elegante a pesar de venir a trabajar aquí. 
 
    —¿No te gustó mi cambio, Alberto? —le pregunté tratando de confirmar. 
 
    —Te ves hermosa, pero para mí, la belleza de una mujer es interna y solo lo reflejas en tu exterior. Es algo que pocos llegamos a entender —me dijo, llenándome de confusión. 
 
    Alberto pensaba igual que yo, antes de hacerme ese cambio tan radical y por lo visto, teníamos más cosas en comunes que lo que había analizado. Definitivamente, Alberto me consideraba como a esa hermana que no tenía y por eso me daba su opinión más sincera. 
 
    —Gracias por esa opinión, Alberto. Yo, antes de hacerme esto, siempre pensé como tú, de hecho, nunca hubiese querido cambiar, pero me dio de repente por ser una mujer actual y bueno, este es el resultado ¡Espero adaptarme pronto! —le dije mientras sonreía un poco y me sentaba a trabajar. 
 
    —Y todo este cambio de imagen se debe a que estás enamorada ¿verdad? Te conozco desde hace años y sé que no das un pie en falso y además siempre me habías dado la impresión de que estabas muy feliz y eso es lo que proyectabas —me dijo como si quisiera hacerme ver que no debí haber cambiado por un hombre. 
 
    Por más que trataba de desviar la conversación, Alberto se enfocaba cada vez más en mí, pero sabía que no lo hacía por mal sino porque quizás me apreciaba como ese hermano que biológicamente no tuve. 
 
    —¡Ya para con eso, Alberto! ¿O vas a pasar toda la mañana tratando de sacarme algo que no te puedo decir? —le dije subiendo un poco la voz. 
 
    —¡Perdón! Mejor me voy a trabajar —me dijo como si se hubiera sentido regañado, pero yo solo estaba concentrada en sacar rápido mi trabajo para poder irme temprano y ver si coincidía con Andrés. 
 
    Alberto había pasado todo el día muy serio conmigo, no sabía por qué tenía esa reacción, si apenas hasta antes del accidente fue que habíamos entrado en confianza, pero lo cierto es que me sentía muy mal. 
 
    Dejé que él mismo se acercara a mí, porque realmente no había cometido ninguna falta, solo sentí que debí ponerlo en su sitio, pero de mala manera, con mucho respeto, pero al subir mi tono de voz, quizás le hizo ver que estaba molesta. 
 
    Al final de la jornada, no pude salir a hacer un nuevo recorrido, por no haber ido el día anterior, se me habían acumulado muchos pendientes que solo yo podía sacar, pero Alberto, había logrado culminar e inmediatamente se preparó para marcharse. 
 
    —Ya me voy, ingeniera. Dejé todo organizado para la reunión de mañana. Cuídese y que tenga una feliz noche —me dijo con mucha distancia en sus palabras. 
 
    No me dio tiempo de responder a su despedida. Alberto salió muy rápido de la familia y lo que me dejó más sorprendida, fue que volvió a decirme ingeniería, marcando esa distancia que había roto cuando le pedí que me tuteara. No podía comprender su actitud, pero tal vez si haya tenido la culpa cuando le grité prácticamente que me dejara tranquila y quizás se sintió ofendido. 
 
    A pesar de que yo sentía que no había hecho nada malo, pensé en sentarme a conversar con Alberto al día siguiente y tratar de limar asperezas con él. Un almuerzo pudiera ser una ocasión especial, pensé, pero lo único que lamentaba es que no haya tenido la oportunidad de ver a Andrés. 
 
    Apagué todos los equipos y como me estaba comenzando un leve dolor de cabeza, me quité el casco de seguridad y me dispuse a irme a mi casa. Cuando estaba cerrando la puerta de la oficina, casi me caigo cuando vi que Andrés se estaba acercando. Traté de tardarme un poco para ver si seguía de largo, pero se detuvo frente a mí. 
 
    Capítulo V 
 
    —¿Luciana? —me preguntó como si estuviera viendo a otra persona —¿Qué te has hecho? Te ves muy bien —me dijo con una sonrisa en sus labios. 
 
    Me quedé pasmada ante su reacción, sentía que la presión de la sangre se me subía a la cabeza y me hacía sonrojar. 
 
    Estaba anhelando ese momento, pero no había evaluado cómo iba a ser mi reacción cuando se presentara esa oportunidad y ya la estaba viviendo. 
 
    —¡Hola, Andrés! Gracias, solo un pequeño cambio. Tengo un leve dolor de cabeza, pero estaré bien —le dije y sentía que estaba siendo muy cortante. 
 
    Fue una tonta manera de responder y me puse tan nerviosa que lo dejé parado frente a mi oficina y me fui hasta el coche sin tan solo despedirme de él. Cuando estaba montada en mi coche, comencé a gritar como loca al ver lo que había hecho. 
 
    Seguramente Andrés se quedaría pensando en que era una tonta y así me estaba sintiendo, pero ya lo había arruinado todo y me fui camino a mi casa. Al llegar, lo único que pude hacer fue sentarme a llorar por tanta torpeza de mi parte. Me senté en el sofá y me puse a pensar en lo boba que había sido, primero por la manera como había tratado a Alberto y después el desaire al dejar a Andrés con la palabra en la boca. 
 
    Ya había perdido la emoción de mi cambio, pero también recordaba a cada momento las palabras de Alberto cuando me decía que no debía cambiar por nadie y menos por un hombre por lo que decidí disfrutar de mi nueva apariencia así no me hayan salido muy buen los planes como lo había pensado. 
 
    Al día siguiente, como de costumbre me fui temprano a la constructora, queriendo llegar antes que Alberto para sorprenderlo con un café, como él lo hacía conmigo todas las mañanas. Mi intención era consentirlo y hacerle ver que había cometido un error con él porque me sentía muy bien con su amistad y su trato de confianza conmigo. 
 
    Mientras caminaba por el pasillo, los obreros electricistas murmuraban que Andrés había vuelto con su novia y se burlaban por esa oportunidad que le había dado, aunque le haya puesto los cuernos ¡Vaya manera de iniciar mi día! Pensé y mi sonrisa se borró como si le hubieran colocado algún parche del color de mi piel. 
 
    Entré a la oficina y me senté atónita, ya esa oportunidad que creía que podía existir entre Andrés y yo se había caído. No podía engañarme y pensar que pudiera competir como una mujer como ella, parecía una modelo de pasarelas y quías por eso y porque la amaba es que él haya decidido volver con ella. 
 
    —Buenos días, ingeniera —dijo Alberto apenas entró a la oficina. 
 
    Estaba muy serio y ni siquiera había traído café como lo hacía siempre, lo que fue una buena iniciativa de mi parte haberlo comprado. Me levanté y me acerqué hasta él. 
 
    —¿Me perdonas? —le pregunté mientras le entregaba el café en su mano y le daba una mirada amistosa —No estoy segura si te hablé mal ayer, pero no quiero que pienses que no me importa tu opinión, es solo que me incomoda que me critiquen y mis amigos siempre lo hacen, tú eras el único que no me reprochaba nada y de alguna manera sentí que me estabas atacando, Alberto —le dije, al mismo tiempo que me sentaba a su lado. 
 
    Alberto tomó el café y comenzó a beberlo, después de algunos minutos de silencio, hizo como si no me hubiese escuchado. 
 
    —¿Ya revisó su correo? Le enviaron el nuevo presupuesto de los ductos para los baños, debemos darle respuesta inmediata a eso, ingeniera —me dijo y continuaba con a la distancia entre nosotros, como si no le fue suficiente lo que le había dicho. 
 
    —¡Perdóname, por favor! —le pedí y de esa manera le hacía ver que sí, había cometido un error con él —Aparta esa distancia entre los dos, Alberto. Yo he aprendido a confiar en ti y realmente te he tomado afecto ¡Ven aquí! —le dije mientras lo ayudaba a levantarse y le daba un abrazo. 
 
    En ese momento, entró Andrés y al parecer quedó muy sorprendido con nuestra escena. 
 
    —¡Buenos días, Luciana! ¿Interrumpo algo? —preguntó como si estuviera molesto, cosa que me llamó mucho la atención porque eso pudiera significar que realmente yo le interesaba como mujer. 
 
    —No, pasa y dime en que puedo ayudarte Andrés —le dije bastante nerviosa. 
 
    Andrés me miró como sus ojos llenos de ira y se sentó sin pedir permiso y yo lo único que quería en que Alberto saliera y me dejara a solas con él, pero si se lo pedía era capaz de pensar que me estaba estorbando. 
 
    —No te preocupes Luciana, voy a iniciar el recorrido luego y regreso. Hablen con calma —me dijo como si supiera que mi cambio lo había hecho por Andrés, pero lo que me importaba era que ya me estaba tuteando nuevamente. 
 
    Alberto salió muy rápido de la oficina y yo me senté en mi escritorio mientras Andrés me seguía mirando como si le hubiese molestado verme abrazada con Alberto. Aunque no podía olvidar que él ya había vuelto con su novia, me sentía muy complacida por verlo tan cerca de mí. 
 
    —Ahora sí, Andrés ¿Cuéntame en que te puedo ayudar? —le dije haciéndome la interesante para ver si de esa manera podría llamar más su atención. 
 
    Andrés comenzó a mirar a los lados, como tratando de buscar algún tema que justifique su entrada a mi oficina, mientras yo casi me reía en su cara al ver lo nervioso que se había puesto por mi pregunta, cuando realmente lo que debí preguntar es si era cierto los rumores que había que le había perdonado los cuernos a su novia, pero iba a morir en el acto si su respuesta era positiva. Así que me quedé esperando porque él reaccionara. 
 
    —No, solo pasaba por aquí y vine porque quería saber si estabas bien, aun me siento culpable por el accidente y no me gustaría que sufrieras secuelas porque eso me haría sentir muy mal —me dijo mientras no dejaba de mirarme. 
 
    De alguna manera Andrés me estaba coqueteando, no lo podía creer y eso hacía que me sonrojara un poco. Moría de ganas por ser su novia, porque realmente me tomara en cuenta, él estaba tan cambiado que todos sus malos tratos ya los había olvidado. 
 
    —Es extraño que lo hagas, pero lo valoro mucho —le dije mientras le sonreía muy tiernamente. 
 
    Me tenía tan embobada que hasta mi coraza se me caía cuando él se preocupaba por mí, no estaba segura, pero algo dentro de mí me decía que sí le gustaba a Andrés y eso él no lo podía ocultar 
 
    —No sé por qué no me había preocupado antes por ti, pero es que ahora te ves tan cambiada, eres una hermosa mujer, Luciana ¡Me tienes impresionado! —me dijo mientras se levantaba y me arreglaba el cabello que se me había levantado un poco cuando pasé mi mano por encima de él. 
 
    Era todo lo que necesitaba saber ¡Le gusto a Andrés! Grité internamente y su confesión me hizo enaltecer al confirmar que sí había valido la pena. 
 
    —¡Vaya, no esperaba esa confesión! —le dije muy sorprendida. 
 
    —¿Podemos tomarnos algo, al salir de aquí? —me preguntó mientras ponía su mano en mi hombro. 
 
    —Sí, estoy de acuerdo —le dije —Ya era hora que como compañeros de trabajo pudiéramos compartir un poco de manera muy cordial —continué como si le estuviera recordando todo lo mal que me había tratado. 
 
    —Olvida lo pasado, por favor Luciana. Sé que no me comporté como un caballero contigo, pero quiero remediar todo, si tú me lo permites —me dijo, tratando de hacer las paces. 
 
    Después de ponernos de acuerdo con la salida, ya Andrés se estaba retirando de la oficina en el momento en el que llegaba Alberto. 
 
    —Todos los obreros están activos, Luciana. Solo un inconveniente con una pala que le cayó a un obrero, pero quedó solventado rápidamente, ya lo estaban tratando —me dijo con su reporte. 
 
    —Gracias Alberto, siempre tu reporte me deja muy tranquila porque sé que las cosas marchan bien —le dije con mucha sinceridad. 
 
    Cuando se acercaba la hora de almuerzo, recordé en medio de la nube en que me había dejado Alberto, que tenía planificado llevar a Alberto a almorzar, como para terminar de romper el hielo que yo misma había promovido entre los dos. 
 
    —¡Vamos, Alberto! Acompáñame a almorzar, hay un restaurante de comida italiana, buenísimo. Sé que te va a gustar porque te gusta la misma comida que a mí y no te puedes negar —le dije mientras tomaba mi bolso y lo esperaba en la entrada de la oficina. 
 
    Alberto se sonrió y sin decir que no, cerró la oficina y nos fuimos muy emocionados a comer. Pasamos un momento muy agradable, tenía mucho tiempo sin reír de la manera en que lo estaba haciendo. No sabía tampoco que Alberto era un hombre tan atento y parecido a mí en los gustos, si no fuéramos amigos y no supiera que tiene novia, diría que somos como dos almas gemelas. 
 
    —Gracias por el almuerzo, extrañaba unos raviolis bien hechos —me dijo con una sonrisa en su rostro que reflejaba satisfacción. 
 
    —Gracias a ti por acompañarme y por disculparme. Te aprecio mucho, Alberto y créeme que no sería nadie sin ti —le dije mientras le tomaba de la mano. 
 
    Justo en ese momento, estaba entrando Andrés con su equipo de trabajo. Definitivamente el destino me lo ponía cada vez más cerca. Me puse nerviosa y le solté la mano a Alberto de inmediato, esperando que no se haya dado cuenta, pero Andrés me miró nuevamente con su cara de desprecio y pensé que toda la magia había acabado nuevamente entre los dos. 
 
    Mi mirada se entristeció y Alberto se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo y me dio un poco de vergüenza por lo que le pedí que nos marcháramos del lugar en vista de que habíamos terminado. Cuando nos fuimos caminando hasta la constructora, mi silencio terminaba de responder las dudas que Alberto se planteaba en su cabeza. 
 
    —¿Te gusta Andrés, verdad? —me preguntó sin mucho rodeo. 
 
    —No, para nada Alberto. Él no es mi tipo y es un patán, date cuenta de que un día está bien y otro no ¿A quién le puede gustar alguien así? —le respondí tratando de negarme a mí misma que moría de ganas por estar con él, también sentía un poco de vergüenza y no quería que se notara que se me salía la baba por Andrés. 
 
    Llegamos a la oficina y continuamos con nuestra jornada, al final de la tarde, llamaron a Alberto porque su madre se sentía muy mal y lo autoricé para que se fuera de inmediato mientras yo me quedaba haciendo el cierre de actividades y cuando ya estaba recogiendo todo para irme, llegó Andrés. 
 
    —¿Estás lista? —me preguntó, recordándome que teníamos una cita planificada. 
 
    Ya se me había calmado la emoción, esa mirada en el restaurante me había desenfocado un poco. 
 
    —¡Ah, sí! Estoy lista —le dije tratando de hacerle ver que no lo había olvidado. 
 
    Pensé que nos íbamos a tomar un café, pero cuando llegamos al lugar y me bajé de mi coche, me di cuenta de que se trataba de un bar. Ya estando en la entrada, comencé a sentirme incómoda, no esperaba que en una primera cita me trajeran a un lugar como ese. Me entraron unas ganas de irme, pero yo era una mujer de palabras y acepté entrar para decepcionarme más o para salir realmente enamorada de ese hombre que cautivaba mis pensamientos. 
 
    —¿Whisky o algo más pesado? —me preguntó como si se tratara de alguna cita con uno de sus amigos de la construcción. 
 
    —Ninguno de los dos, creo que estas acostumbrado a salir con mujeres de otra clase, porque no veo bien que ofrezcas ese tipo de bebida a una dama en la primera cita —le dije para que se diera cuenta que me había incomodado un poco. 
 
    —Perdón, es que como nos haces ver a todos en la constructora que eres una mujer dura de carácter, no podía imaginarte tomar algo más delicado —me dijo haciéndome sentir un poco ridiculizada. 
 
    —Una copa de vino está bien, Andrés —le dije sin mirar su rostro para que mi mirada de molestia no le llegara de alguna manera. 
 
    Todo había comenzado muy mal, desde el lugar a donde me había llevado hasta la manera como me trataba. No podía dejar de pensar en que había sido un gran error salir con Andrés, debí esperar conocerlo un poco más para no sentirme tan mal como lo estaba haciendo. 
 
    —¡Brindemos! —dijo mientras levantaba su vaso con whisky. 
 
    Yo, levanté mi copa esperando que las palabras que él estaba por decir hicieran que mi estado de ánimo cambiara. 
 
    —Brindemos porque ésta sea una de las tantas noches en que salgamos a beber y la pasemos muy bien al salir de aquí —terminó con esas palabras que me dejaron fría porque lo menos que esperaba es que terminara mi noche de la manera en que él lo estaba imaginando. 
 
    Inmediatamente me tome la mitad de la copa, quería que todo terminara rápido para irme a mi casa, no podía tolerar más a Andrés, me había decepcionado demasiado con su actitud y su manera tan poca delicada de tratarme como a cualquier dama, además tenía lo de su novia atravesado como una espina atorada en mi garganta. 
 
    —Todos andan murmurando que regresaste con tu novia ¿Es cierto?  —le pregunté para terminar de matar la emoción. 
 
    —No hablemos de eso, Luciana. Disfrutemos la noche —me dijo mientras pedía otra ronda, pero lo detuve de inmediato. 
 
    —No, yo no estoy acostumbrada a beber, no me pidas otra, ya me tengo que ir —le dije y terminé de beber el resto que me quedaba. 
 
    —¿Y eso, no íbamos a disfrutar la noche? Aún es temprano, no pareces una mujer aburrida —me dijo como si tratara de burlarse una vez más de mí. 
 
    —No hablamos nada de disfrutar a noche, Andrés. Hasta donde yo sé, me invitaste a tomar algo, pero como soy una mujer aburrida, pensé que se trataba de un café y no de venir a un bar —le dije con mucha molestia. 
 
    —Entiendo, creo que me equivoqué. Voy a pedir la cuenta y nos vamos —me dijo, al mismo tiempo que llamaba al mesero para pagar la cuenta. 
 
    Cuando estábamos saliendo de lugar, Andrés me detuvo por el brazo y me plantó un beso sin prepararme para nada. No hubo romanticismo ni delicadeza, es como si tuviera un pedazo de cable frente a él que ni siente no padece y así me hizo sentir. 
 
    —¿Qué haces? —le pregunté con mucho enojo. 
 
    —No era lo que buscabas pues. Vamos a mi casa y la pasamos bien —me dijo, dejándome ante una situación muy complicada. 
 
    Me sentía la loca más loca del mundo ante esa situación. No supe cómo reaccionar por la confusión del momento ya que no sabía si darle una bofetada o simplemente dejarlo ahí parado y salir huyendo a mi casa. Andrés me hizo sentir como si fuera una ramera de esas que solo con llevarla a un bar y darle un par de tragos yo iba a amanecer en una cama con él para pasar disfrutar la noche como él pretendía. 
 
    Traté de darle mil vueltas a sus palabras mientras estábamos dentro, pero con lo que había hecho afuera del bar, me había dejado sin palabras y bien merecido que lo tenía por pretender engañarme a mí misma que un hombre como él sabía tratar a una dama. Sin pensar mucho, opté por dejarlo ahí parado y sin decir alguna palabra me subí en mi coche y me fui a mi casa con lágrimas en los ojos. 
 
    Llegué a mi casa desecha, como si me hubiera caía un chaparrón de agua encima. No tenía palabras para describir la decepción tan grande que sentía en mi corazón, pero lo que había ocurrido me daba la respuesta a mi gran duda sobre qué estaba sintiendo por Andrés y lo que pude deducir después de todo lo que me había ocurrido con él, era que era un gusto, solo un gusto porque no podía amar a alguien como Andrés. 
 
    Capítulo VI 
 
    Al ver que él me estaba llamando insistente al móvil, lo apagué de inmediato. Sentía mucha repulsión porque el cambio que me había hecho era para llamar su atención porque pensé que era otra persona, pero tarde me di cuenta de que se trataba de un lobo disfrazado de oveja. 
 
    Mientras me quitaba el maquillaje en el baño, me daba cuenta de que me despojaba de una máscara que estaba atrayendo al hombre equivocado. No cabía duda, no quería volver a verlo y sentía mucha repulsión con tan solo recordar ese beso, que no me produjo nada de sentimientos de atracción. Con todos esos sentimientos encontrados, me fui a la cama y traté de dormir, pero mi alma estaba tan pesada con tanta culpa que fue difícil conciliar el sueño, ni siquiera contando las famosas ovejitas que imaginaban que daban vueltas alrededor de mi cabeza. 
 
    No podía recordar cuantas horas duré para poder llegar a dormir, pero desperté con mucho dolor de cabeza, no estaba acostumbrada a beber licor y esa copa de vino también me había caído tan mal como ese beso de Andrés. Aun así, me levanté con el compromiso diario de ir a trabajar. 
 
    Apenas llegué al trabajo y Alberto estaba ahí como siempre y cuando le pregunté por su madre, me respondió muy tajante que ya estaba bien. no hice mucho caso porque ya me estaban obstinando las reacciones de los hombres que estaban tan cercanos a mí, pero cuando di la vuelta para ir a mi escritorio, me di cuenta de un detalle que me causó una grata impresión. Había un hermoso ramo de rosas que habían traído para mí, aun así, no podía salir de mi asombro. 
 
    —¿Y esto tan hermoso, es para mí? —le pregunté a Alberto. 
 
    —Sí, son para ti, Luciana. Creo que te fue muy bien anoche con Andrés, porque fue él quien me pidió que te las colocara en tu escritorio —me dijo, pero pude notar que no estaba feliz por mí —No sé cómo hay mujeres que les gusta hacerse daño a sí mismas —continuó y a pesar de haberlo dicho con un tono de voz tan bajo, pude escuchar cada una de las palabras que mencionó. 
 
    —Escuché claramente lo que dijiste, Alberto. Pero no soy de esas mujeres que les gusta hacerse daño y anoche no me fue nada bien, solo fueron momentos de confusión, pero no tengo nada de qué arrepentirme —le dije sin molestarme por su comentario. 
 
    Me sentí muy apenada con Alberto, no sabía si Andrés le había comentado algo de lo que había ocurrido anoche con ese beso o lo que él pretendía, pero necesitaba averiguar qué le había dicho exactamente cuándo le entregó ese ramo de flores para mí. 
 
    —No entiendo por qué el ramo, pero es que acaso te comentó algo de mí —le dije tratando de averiguar. 
 
    —Creo que mucho para no haber preguntado, Luciana. Si supiera que no te ibas a molestar, le hubiera partido la cara a ese poco hombre. Si pasó algo entre ustedes, él no debe andar vociferándolo como si tú fueras una mujer de la calle, mereces respeto por ser mujer —me dijo Alberto, muy molesto. 
 
    —¿Qué fue lo que te dijo? Dime, por favor —le pregunté porque estaba al borde de enloquecer. 
 
    —Que no pensó que fueras tan fácil, solo una copa de vino le había bastado y lo dijo delante de todo su equipo y reían de ti —me dijo con mucha impotencia. 
 
    Rápidamente tomé la tarjeta para leer el mensaje y decía que esperaba que se repitiera esa noche tan majestuosa, que solo se lo pidiera cuando quisiera. 
 
    Además de haberme echado a perder mi noche, también me estaba arruinando mi reputación que me había costado tanto ganarme, pero como le había dejado mal herido su orgullo de macho alfa por no haberme acostado con él como seguramente estaba acostumbrado con cada mujer que salía. Con razón su novia le había puesto los cuernos, porque realmente no sabía cómo tratar a una mujer. 
 
    —No pasó nada, Alberto y te digo todo esto porque sé que puedo confiar en ti. Andrés es un desgraciado, me invitó a tomar algo y yo de tonta pensé que se trataba de un café y resulta que fuimos a un bar y yo no estoy acostumbrada a beber licor y por eso le pedí que nos fuéramos, pero intentó besarme a la fuerza y lo dejé parado mientras me iba a mi casa. Me sentí fatal, Alberto —le decía mientras me secaba las lágrimas ante tanta impotencia de no tenerlo en frente y hacerlo decir la verdad. 
 
    Seguramente Alberto estaba pensando lo peor de mí y que vergüenza sentiría si todo esto llegara a los oídos de mi padre, cuando a él mismo le habían dado muy buenas referencias de mi gerencia en la constructora. 
 
    —Yo sabía que era mentira, Luciana. Te conozco desde hace mucho tiempo y puedo dar fe de que eres una dama, pero debes darte tu puesto y no permitir que hombres como Andrés te hagan confundir tus sentimientos —me dijo tratando de calmarme. 
 
    —¿Puedo pedirte un favor? —le pregunté, esperando de él una respuesta afirmativa. 
 
    —Dime, en que te ayudo —me respondió como si ya supiera de qué se iba a tratar el favor que le pediría. 
 
    —Avísame si Andrés está solo en su oficina para ir a tirarle sus flores, por favor —le pedí y sin pensarlo dos veces, Alberto salió a averiguar lo que le había pedido. 
 
    En cuestión de minutos, Alberto entró y me hizo señas para que fuera hasta la oficina de Andrés. Tomé el ramo de inmediato y entré a esa oficina echa un torbellino. Lo tiré en el piso y me acerqué a él. 
 
    —Espero que hoy mismo limpies mi imagen, porque de otro modo, les diré a todos que tu novia te montó los cuernos y por eso es por lo que estabas muy triste y no quiero que te vuelvas a acercar a no ser por cuestiones del trabajo —le dije mientras me iba a mi oficina si escuchar lo que me tenía que responder sobre lo que acababa de decirle. 
 
    Estaba muy consciente que después de lo que acaba de hacer, me había ganado de enemigo a Andrés y que debía tener mucho cuidado, pero no podía dejar que pisoteara mi nombre porque a él le daba la gana. 
 
    —¿Está todo bien, Luciana? —me preguntó muy impaciente. 
 
    —Sí, ahora vamos a trabajar, Alberto. Ayúdame por favor a mantener mi mente ocupada, no quiero volver a ver a ese patán —le pedí mientras me sentaba y encendía mi laptop. 
 
    Pensaba que en cualquier momento pudiera aparecer Andrés por esa puerta y hacerme un gran escándalo y si eso llegaba a ocurrir, me iba a morir de la vergüenza, por eso me mantuve alerta durante todo el día y traté de no salir de mi oficina antes de que tuviera que actuar de una manera muy grosera y eso no se lo iba a permitir. Para Andrés quizás haya sido un gran logro hablarles a sus amigos que me había llevado a la cama, pero la realidad es que yo lo había dejado alborotado porque no iba a permitir que sucediera algo entre los dos. 
 
    Había dejado a Alberto encargado de otros asuntos en la oficina y me había tocado el turno de supervisión para la tarde y como no veía muchos movimientos suyos a esa hora por lo que salí a hacer un recorrido para ver si escuchaba de los obreros, algo que me vinculara con Alberto y agradeciendo a Dios, no escuché nada sobre mí, pero de igual manera no dejaba de estar alerta. 
 
    Cuando me regresaba a la oficina, Andrés venía acercándose hacia mí y por un momento sentí temor, pero mi orgullo y coraza de mujer fuerte me hizo levantar la cara y pasarle, por un lado, pero él me detuvo y no tuve más opciones que detenerme para no hacer ningún tipo de escándalo. 
 
    —¿Ahora, qué quieres Andrés? ¿No te conformas con hablar mal de mí, sino que me quieres hundir aquí en mi trabajo —le pregunté, haciendo que él también entrara en razón? 
 
    —Solo quiero que hablemos, yo no soy ese monstruo que creer. Lo que dije delante del chismoso de Alberto, fue tergiversado por él. Realmente tú me gustas, Luciana, siempre me has gustado y no he sabido nunca cómo tratarte, pero a pesar de que tengo novia, no veo el día en que tú me aceptes como alguien en tu vida. Es que, si me dices que me aceptas, yo a ella la dejo por ti, solo me gustaría que la vida me diera la oportunidad que conocieras a este caballero que está guardado para ti —me dijo y por un momento sentía que me estaba convenciendo con sus palabras. 
 
    Nuevamente Andrés me estaba confundiendo con lo que me estaba confesando. O es que yo definitivamente no creía encontrar otras posibilidades o es que realmente estaba enamorada de él para llegar a creerle después de lo que me había hecho, pero si era capaz de dejar a su novia por mí, significaba que sus sentimientos eran reales y que estaba realmente enamorado de mí y no sabía cómo dosificar sus sentimientos por lo que al final terminaba por comportarse como un hombre salvaje. 
 
    Sonreí al escucharlo porque me había causado cierta emoción y se lo hice saber y Andrés para no desaprovechar la oportunidad, me volvió a invitar a salir pero que esta vez sería a donde yo quisiera y sin importarme que tenía su novia, acepté nuevamente una invitación del nuevo Andrés que me estaba mostrando y decidí darle otra vez el beneficio de la duda. 
 
    Entré a la oficina y le comenté a Alberto, por supuesto que se molestó, pero le conté a él por qué Andrés había reaccionado de esa forma y en parte podía justificarlo. Lo que no le dije era que también esa noche íbamos a salir, pero a un lugar que yo misma escogiera por no preocuparlo. 
 
    —Luciana, debes tener cuidado. Tú eres una mujer que puede tener al hombre que quieras a tu lado, eres una mujer espectacular, date cuenta de eso. Pero no te apresures y escojas a un patán como Andrés, mira a tu alrededor —me dijo Alberto, como si él supiera que existen muchos admiradores enamorados de mí, cuando el único hombre que había fijado en mí era José Luis y ahora, Andrés. 
 
    Le sonreí a Alberto para que no pensara que me había disgustado su comentario, pero no podía desperdiciar la oportunidad que me estaba dando la vida. 
 
    Las horas de la tarde estaban pasando muy lentas y yo me sentía inquieta porque no quería que Alberto se enterara que iba a salir nuevamente con el hombre que me había tratado como a una ramera. Estaba segura de que ésa salida iba a ser la definitiva, me iba a dar cuenta si realmente Andrés me decía la verdad. 
 
    —Bueno, ya me voy, Luciana ¿Te vas a quedar un rato más en la oficina? —me preguntó Alberto. 
 
    —Sí, me voy a quedar unos minutos más y después me voy, ve tranquilo Alberto —le dije esperando que no demorara en marcharse de la oficina. 
 
    —Entonces, te voy a esperar para que no te vayas sola —me dijo mientras se sentaba nuevamente. 
 
    —¡No! —le grité desesperada —No, hace falta Alberto, no quiero demorarte y sé que tu madre se está recuperando, me imagino que quieres ir a verla —le dije para hacerle ver que era necesario que se retirara. 
 
    —Tienes razón, pero solo por eso te voy a dejar sola. No me gusta que te quedes aquí y menos sabiendo lo de Andrés, pero como ya lo volviste a creer un santo, entonces me voy tranquilo —me dijo al mismo tiempo que se despedía. 
 
    Cuando lo vi salir, respiré profundamente y busqué mi bolso para maquillarme un poco. Tan solo faltaban minutos para que Andrés entrara por la puerta y me avisara que ya nos íbamos. Aún no había escogido el lugar, pero quería compartir con él algo especial como una cena romántica o un delicioso helado, al final él me había dicho que el lugar lo podía escoger yo. 
 
    —¿Estás lista, preciosa? —me dijo Andrés al sorprenderme entrando a la oficina. 
 
    —Sí, vamos —le dije mientras tomaba mi bolso y sacaba las llaves para cerrar. 
 
    —Ven, yo hago esto por ti, no quiero que lastimes tus manos con esta dura cerradura —me dijo y me quitó las llaves para cerrar. 
 
    No quería hacer alarde del trato tan delicado que me estaba dado, prefería esperar que transcurriera la noche para ver si ese caballero se mantenía y no era por un momento para ver si lograba algo más de mí. 
 
    Cuando estábamos en el estacionamiento, le pedí a Andrés que me siguiera en su coche, pero él insistió en que nos fuéramos en el de él y que en la mañana me pasaría buscando por mi casa para traerme hasta la constructora. Lo pensé un poco porque si me iba mal como aquella noche, en mi coche me pudiera ir hasta mi casa, pero acepté y mi plan B iba a ser pedir un servicio de taxi para huir. 
 
    Mientras íbamos en camino al restaurante que había elegido, pensaba en si realmente había regresado con su novia, de ser así, la relación no iba muy bien para él tener todo ese tiempo disponible para salir conmigo y sobre todo en la noche y eso era algo que tenía también entre ceja y ceja. 
 
    —Estás muy pensativa, Luciana ¿Tienes alguna duda de esta salida? —me preguntó. 
 
    —No, no es duda, es que me gusta hacer las cosas bien, Andrés y tú tienes novia y eso de alguna manera me hace sentir mal y quiero que sepas que de mí no vas a obtener nada mientras sigas con esa situación —le dije para dejar las cosas claras y no vaya a pasar algo similar a lo del beso de la otra noche. 
 
    —Esperemos que nos vaya bien y todo tomará su curso, tan solo aprovechemos el momento —me dijo y me dejó con una especie de intriga abierta a pensar lo que quisiera. 
 
    Mi silencio continuó hasta que llegamos al restaurante. Podía ver cómo Andrés estaba tan nervioso, como si tuviera miedo de que alguien lo viera acompañado con otra mujer y eso hacía que me sintiera una mala mujer. 
 
    Mientras yo caminaba hasta una de las mesas que nos había elegido uno de los meseros, Andrés se había quedado hablando con un grupo de personas que se encontraban en el mismo lugar y al parecer, se trataban de algunos amigos y familiares, pero en ningún momento me llamó para presentarme ante ellos, por lo que tomé asiento y esperé que él regresara. 
 
    Como si no hubiera pasado nada, Andrés se sentó en la mesa y me pidió que le recomendara algo rápido para cenar, tomando como excusa que tenía mucha hambre, cuando claramente se notaba que quería que nos fuéramos pronto. 
 
    A pesar de que pedimos una pasta, que era lo más rápido que podía salir, según la recomendación del mesero, Andrés hizo que la cena fuera un momento muy agradable al ser un hombre muy respetuoso. Lo único que extrañaba del momento, que parecía que sus pretensiones de conquista habían cambiado desde que hablo con esas personas porque mantuvo una distancia como si se tratara de una cena de negocios en la que yo era una potencial clienta y eso era lo que yo suponía que les había dicho a ellos. 
 
    Apenas terminamos de cenar, me levanté para ir al baño y cuando regresé, ya Andrés había pagado la cuenta, haciéndome saber que ya nos íbamos a retirar. 
 
    —Preciosa, me voy a adelantar para buscar el coche, así te espero frente a la puerta porque está lloviendo, no quiero que te vayas a mojar y luego por mi culpa te dé un resfriado —me dijo como si realmente se estuviera preocupando por mí. 
 
    Aproveché de sentarme y tomarme el batido que me había quedado e inmediatamente me acerqué a la puerta del restaurante donde me estaba esperando Andrés en su coche. 
 
    —Pero no está lloviendo, Andrés ¿Por qué me dijiste que no querías que yo me mojara? —le pregunté mientras me subía en su coche. 
 
    Capítulo VII 
 
    —Disculpa, preciosa. Es que creí que por la brisa tan fría que estaba haciendo, había comenzado a llover —me dijo mientras me tomaba mi mano y me daba un beso. 
 
    Si preguntar nada más que la dirección de mi casa, nos fuimos hasta mi casa y justo frente a ella, Andrés se despedía de mí como si realmente necesitara irse pronto. 
 
    —Gracias por traerme y espero que te haya gustado el restaurante, Andrés —le dije —No te preocupes si no puede venir por mí mañana, yo puedo pedir un servicio de taxi e irme a la constructora —le aclaré para que no se sintiera comprometido conmigo. 
 
    Andrés se acercó a mí y por un momento pensé que me iba a besar nuevamente, pero solo quito el cabello que me tapaba unos de mis ojos. 
 
    —Te dije que mañana venía por ti para llevarte al trabajo y eso haré —me dijo mientras me miraba con sus ojos seductores y me daba un beso muy cerca de mi boca. 
 
    Sentí que mi rostro se sonrojaba y me despedí al igual que él, con mucho cariño, pero manteniendo la distancia que de alguna manera me daba esa seguridad de que estábamos muy bien encaminados. 
 
    Me bajé del coche y apenas estaba en la casa, me fui a la habitación y me miré en el espejo como para estar consciente de que, gracias al cambio de mi imagen, estaba logrando que un hombre como Andrés se fijara en mí. 
 
    Al día siguiente, Andrés llegó un poco tarde por mí y no estaba acostumbrada a llegar a deshora a la oficina y menos quería que Alberto se diera cuenta que mi coche se había quedado toda la noche en el estacionamiento y por mala suerte, Alberto me vio desde la ventana de la oficina, cuando me estaba bajando del coche de Andrés. 
 
    —Buenos días, Alberto ¡Llegaste temprano! —le dije con un tono de voz muy agitado por los nervios que sentí al darme cuenta de que Alberto me había descubierto. 
 
    —No, solo que tú llegaste tarde. Te compré tu café como siempre, pero ya está frío. Pensé que ya estabas aquí cuando llegué, pero veo que solo dejaste tu coche —me dijo con un tono de tristeza como si le doliera verme con Andrés. 
 
    No podía entender su tristeza y tampoco podía comprender porque yo sentía esa necesidad de darle explicaciones de los pasos que daba, pero su tristeza me llegaba al alma y de alguna manera él merecía una excusa por preocuparse tanto por mí. 
 
    —Sí, fue un percance, pero todo bien —le respondí con una sonrisa nerviosa. 
 
    Inmediatamente Alberto me dio el reporte y estaba actuando como esos amigos celosos, pero que solo buscaba mi bienestar. 
 
    Mientras hablaba con Alberto sobre los temas pendientes, iba recibiendo mensajes de Andrés, en los que me decía lo bella que me veía y me pedía que saliéramos también esa noche. Después de aceptar, tuvimos saliendo por algunos días continuos, pero apenas llegaba el viernes, Andrés se ocupaba con alguna excusa y no podía salir conmigo, a pesar de que siempre hacíamos planes, él terminaba cancelándome por algún compromiso familiar. 
 
    Alberto siempre me notaba pensativa y como todos los días me preguntaba si me esperaba al final de la jornada y yo me inventaba cualquier excusa para poder salir con Andrés sin que él se diera cuenta. Por otro lado, ya me estaba molestando con Andrés porque a veces estaba muy cercano y otras se distancia, sobre todo cuando llegaba el bendito fin de semana. 
 
    Andrés me había prometido que ya su relación estaba terminada y que solo le importaba salir conmigo para ver si podíamos llegar a tener una relación seria, por lo que había decidido que me probara que eso era cierto. En una de esas tardes de un viernes en la que también me quedaba hasta tarde en la oficina, esperando por él, entró y me sorprendió para invitarme a salir. Ese día sin estar segura, me vestí muy hermosa y había traído unos tacones altos que tenía en mi coche. 
 
    Después de tantas salidas en donde yo escogía el restaurante, Andrés me condicionó a que él solo iba a los bares los viernes porque se trataba de despejar la mente y pasarla bien y como ya éramos tan cercanos, no puse ninguna objeción, pero como era viernes, no quise dejar mi coche en la constructora. 
 
    Apenas llegamos, me di cuenta de que se trataba de aquel bar en el que me había decepcionado de Andrés y mi mirada se entristeció un poco, pero estaba muy segura de que esa noche iba a ser muy diferente. 
 
    Andrés se bajó de su coche rápidamente y se acercó al mío para ayudarme a bajar y para sorpresa mía, me tomó de la mano y así entramos al bar, haciéndome sentir muy cómoda porque parecíamos una pareja de verdad. 
 
    —¿Qué quieres tomar, preciosa? —me preguntó, haciéndome ver que en realidad me estaba tomando en cuenta y quería hacerme olvidar esa noche que visitamos ese mismo lugar. 
 
    —Una copa de vino para comenzar, estará bien, Andrés —le dije mientras me quitaba el abrigo y le sonreía. 
 
    Mientras tomábamos, la música comenzó a sonar con un grupo musical en vivo. Era una música muy romántica, apropiada para la ocasión tan especial que por lo que veía, estaba por llegar. 
 
    —Bailemos esta canción, ven conmigo —me pidió, mientras me extendía su mano para ayudarme a levantar. 
 
    Yo, tenía mucho tiempo sin bailar, pero apenas Andrés me puso su mano sobre mi cintura y me solté como si estuviera en plena practica en la universidad. Después de la primera canción, no paramos de bailar y así ya no podía recordar cuantas copas de vino me había tomado. Por un momento, creí que mi mundo giraba a mí alrededor, pero eran los efectos del licor que nuevamente jugaban en mí contra. 
 
    Andrés y yo no paramos de bailar, pero en una de las tantas vueltas, recuerdo que caí entre sus brazos y de ahí no supe más de mí. Apenas desperté, busqué a mi almohada entre la cama, pero cuando abrí los ojos, miré que en vez de almohadas estaba Andrés, de espaldas y completamente desnudo. Me cubrí la boca con mis manos para no gritar y despertarlo, pero salté de la cama sobresaltada y apenas me di cuenta de que yo también estaba sin ropa. 
 
    ¿Qué hice? No podía creer que después de tanto tiempo me haya entregado a un hombre de esa manera, no podía recordar ni cómo había sucedido, pero lo que sí estaba claro era que Andrés se había aprovechado de mí. Me senté en la cama y comenzaron a salirme las lágrimas y en ese momento él despertó. 
 
    —¡Ay, qué pasa Luciana, déjame dormir un rato! —me dijo, volviendo a ser el mismo patán de antes. 
 
    —Andrés, mírame ¿Te da cuenta de lo que hicimos? —le pregunté tratando de que sensibilizara un poco su corazón. 
 
    —Claro que lo sé y deja de llorar o es que eras virgen, porque no recuerdo bien si me gustó o no ¿Quieres que te lleve ya a tu casa? —me preguntó dejándome con un vacío y una sensación de haber sido usada por el hombre más malo del mundo. 
 
    En ese momento me sentí violada. Al no haber ningún gesto de cariño de parte de Andrés, me sentía sucia y no era eso lo que buscaba, pero si me había quedado muy claro que sí era lo que él quería de mí. 
 
    —¿Dónde está mi coche? —le pregunté al escuchar que me preguntaba si quería que me llevara a mi casa. 
 
    —Lo dejé estacionado frente a tu casa mientras nos veníamos en el mío para este hotel —me dijo dejándome más asombrada. 
 
    Mientras me vestía, no podía dejar de llorar porque ni siquiera había tenido la decencia de llevarme hasta su casa, si no que me había traído a un hotel como si en verdad me considerara una ramera. No podía entender cómo él disfrutaba de hacerme tanto daño y de cómo yo fui a caer en sus garras. 
 
    —Llévame por favor y créeme que no sabrás nada más de mí —le dije con mucho desprecio. 
 
    —No te pongas así, que realmente no me gustó. Eres demasiado sin sabor —me dijo mientras se levanta y se vestía rápidamente. 
 
    Salimos de la cabaña y me subí a su coche llena de vergüenza. Apenas llegamos a estar frente a mi casa, Andrés terminó de sacar la cara que había mantenido oculta en todas esas semanas que trabaja de conquistarme para que cayera en esto. 
 
    —Aquí estas, sana y salva. Ahora te dejo porque tengo que buscar a mi novia —me dijo con toda su desfachatez. 
 
    —¿Tu novia? ¿Nunca terminaste con ella, verdad? —le pregunté mientras me secaba las lágrimas que no dejaban de caer desde que salimos de aquel hotel. 
 
    —¿Y tú en verdad pensaste que la iba a dejar por ti? Ella es demasiado mujer —me dijo para hacerme sentir peor. 
 
    —Me imagino, por eso te montó los cuernos —le dije con mucha rabia mientras me bajaba de su coche y le tiraba la puerta. 
 
    Entré rápidamente a mi habitación y en la ducha, abrí el agua tibia y dejé que corriera por todo mi cuerpo. Aun con la ropa encima, mientras el agua caía, me la iba quitando poco a poco mientras no paraba de llorar de impotencia. 
 
    Alberto tenía razón, Andrés no iba a cambiar. Ahora sí que me tenía en sus manos para ponerme contra el suelo delante de todos los empleados y sus grandes amigos. La depresión se posó sobre mí y ni siquiera quería mirarme al espejo porque gracias a mi cambio físico, había atraído a alguien que realmente no quería en mi vida. 
 
    Por dejarme llevar por la desesperación de tener un novio, me fijé en Andrés que era lo más cercano que había tenido de que alguien se fijara en mí, pero quise cambiar a una persona que no era yo, el maquillaje, los tacones, el cabello y la ropa era de otra Luciana, es como me decía siempre mi buen Alberto, estaba perdiendo mi esencia y mi belleza, porque ya no podía reflejar lo que sentía internamente porque haría a todos muy infelices con lo que expresaba mi rostro. 
 
    Apenas comenzaba el fin de semana, pero ese sábado comencé a sentirme mal tanto física como psicológicamente ¿Y si realmente no pasó nada entre Andrés y yo? Me preguntaba, porque él tampoco recordaba nada, pero su orgullo de macho no le iba a dar para reconocer algo así. Estaba segura de que entre nosotros no había podido suceder nada, pero no tenía cómo comprobarlo, era su palabra contra la mía y sabía que, si era por él, moriría llevándose ese secreto a la tumba. 
 
    El domingo me levanté muy temprano, como de costumbre y me vestí para salir a caminar, quizás llevando un poco de sol y al estar en contacto con la naturaleza, me podría ayudar un poco a seguir adelante. Volví a usar mi vieja ropa, al descuido, con esa con la que me sentía yo y no otra persona que muchos quisieran que yo aparentara. Me senté en el asiento y comencé a mirar a los niños que jugaban con sus padres y en ellos, veía la inocencia que de alguna manera yo había perdido con Andrés. 
 
    Yo, no era virgen porque José Luis había sido mi primer hombre, pero en mis pensamientos guardaba esos pensamientos de joven en los que una espera que un príncipe la posea, ahora me sentía manchada por la mala actitud de Andrés. 
 
    Para no sentirme más deprimida, decidí levantarme e irme a casa a dormir, solo así podía olvidar toda esa sensación de asco y vació que había en mi alma y mi cuerpo. 
 
    Mi móvil sonaba, pero no me sentía con ánimos de responderle a nadie, así que sin ver quien llamaba lo tomé y lo apagué de inmediato. Llegué a la casa y me metí en la cama, no me había dado hambre, solo quería mantener mis ojos cerrados como si con eso fuera a despertar de un mal sueño. 
 
    Al día siguiente, me tocaba enfrentarme a una realidad que me destrozaba el alma. Era como si hubiera perdido algo en el que solo Andrés supiera dónde estaba y eso hacía que me diera mucha impotencia. Apenas llegué a la constructora y estacione el coche, me fui rápidamente a la oficina, como si quisiera evitar que Andrés supiera que estabas ahí y ni tan solo quería ver a Alberto porque sabía que se iba a dar cuenta de que algo estaba sucediéndome por culpa de Andrés y necesitaba evitar algún tipo de enfrentamientos ahí en el sitio de trabajo de todos, pero era muy tarde porque Alberto ya había llegado. 
 
    —Buenos días Luciana, que gusto verte vestida de esa manera, no sabes lo hermosa que te ves al natural, cualquier hombre moriría por estar con una mujer como tú —me dijo y sin poderme contener ante sus hermosas palabras, me puse a llorar. 
 
    —¡Hey, pero qué pasó, Luciana! ¿Dije algo indebido? —me preguntó Alberto, al ver cómo me decaía. 
 
    —No, no has dicho nada malo, en cambio yo sí hice algo de lo que voy a arrepentir de por vida y tú, tenías razón, Alberto —le dije mientras me abrazaba a su cuello y lloraba desconsoladamente. 
 
    Alberto me abrazó, correspondiendo a mi debilidad y tratando de calmar mi angustia, me llevó hasta la pequeña habitación de juntas de la que disponíamos en la oficina. 
 
    —¿Dime, fue Andrés? ¿Te hizo daño, Luciana? Si es así voy en este mismo instante y le parto la cara. No puedo aceptar que esos ojos tan hermosos lloren y menos por un patán como él. Me duele verte así —me dijo con mucha delicadeza haciendo que sintiera esa seguridad que toda mujer busca en cualquier hombre al que le confiesa la pena que está pasando. 
 
    Me quedé mirándolo, con ganas de decirle con detalles lo tonta que fui, pero no podía hallar las palabras exactas que explicarán la manera como me estaba sintiendo en ese instante. 
 
    No encontraba en mi mente una imagen que describiera ese momento de sexo con Andrés, no estaba segura si en verdad había pasado, ni siquiera él lo recordaba, pero el solo hecho de despertar desnuda a su lado, me daba mucho que pensar. Moría de vergüenza de confesarle algo así, jamás pensé que podía pasar por una mujer de esas que son fáciles, por lo que traté de que Alberto no se quitara ese puesto de dama que yo me había ganado a pulso. 
 
    —Sí, fue Andrés. Terminé de confirmar eso que tanto tú, me decías. Lamento no haberte escuchado, quise hacerme la sorda y como siempre pensé que me las sabía todas. Creí poder controlar a Andrés y al final, terminé burlada —le iba diciendo mientras secaba mis lágrimas con mucha ira como tratando de reponerme por fuera con esa coraza de mujer fuerte, mientras que, por dentro, estaba totalmente deshecha. 
 
    —Pero, háblame, Luciana. Déjame ser tu amigo, es lo que siempre he querido ser. Desahógate conmigo, no dejes que lo que haya pasado entre tú y Andrés te endurezcan, sé que detrás de esa mujer, hay una niña que tiene unos sueños que han sido frustrados y los debes cumplir —me decía como si tuviera leyendo alguna hoja donde yo describiera en ese instante quién era realmente. 
 
    —En algún momento de mi vida, me sentaré contigo a conversar esto, pero no me pidas que haga algo que me duele, tú no Alberto —le dije con mucho sentimiento. 
 
    —Está bien, Luciana. No voy a insistir y sabré ganarme la confianza como para que te atrevas a contarme qué fue lo que te hizo ese patán —me dijo mientras salía de la oficina a hacer el recorrido matutino. 
 
    Me levanté y me fui hasta el baño para tratar de mejorar un poco mi aspecto con algo de maquillaje. Sabía que en cualquier momento me iba a topar con Andrés y lo menos que quería era que me viera destruida. Necesitaba optar por una actitud como si no me importaba nada, como si el maquillaje completara es mascara de mujer fuerte que siempre quise que vieran en mí, por mi tipo de trabajo. 
 
    Capítulo VIII 
 
    Cuando me fui a sentar en mi escritorio, entró Alberto, con una expresión de molestia en su rostro. Me acerqué para preguntarle qué había sucedido y no me dirigió ni una sola palabra, ni se molestó en levantar su mirada. Inmediatamente supuse que se trataba de Andrés y me coloqué mi casco y salí a ver qué había ocurrido. 
 
    Apenas salía y ahí estaba Andrés, reunido con sus amigotes, como si fueran una manada de lobos que preparaban una estrategia para devorar a su presa y por la manera como me miraron, pude concluir que se trataba de mí. Fue un momento muy incómodo, me sentí arrinconada y sin poder escapar, lo único que pensé fue en salir de ese pasillo y rápidamente, di media vuelta, pero Andrés no midió su nivel de maldad y me humilló también delante de sus amigos. 
 
    —¿Cómo te sientes, Luciana?¿No me vas a saludar después que pasamos una noche tan ardiente juntos? —me gritó Andrés, mientras todos los que estaban con él le correspondían su mal chiste con ecos de carcajadas. 
 
    Yo había comprobado que Andrés era un hombre malvado, pero no sabía que era capaz de llegar al extremo de hacerme pasar por una prostituta delante de sus amigos. No encontré palabras para responderle, solo continué caminando hasta mi oficina. 
 
    Al entrar y ver a Alberto asomado en la ventana, pude deducir lo que le sucedía. Era evidente que, al salir de la oficina, Andrés le habría hecho algún comentario sobre lo que yo no quise contarle y como se había convertido en un gran amigo, seguramente sentía indignación por lo que me sucedió. 
 
    —Ya sé por qué estas así —le dije mientras me sentaba en el escritorio. 
 
    —No, no lo sabes, Luciana —me dijo mientras se daba la vuelta para mirarme —Siento mucha impotencia al ver que tú y Andrés estuvieron juntos y que, de paso, todos los obreros hablan de las pecas que tienes en tu espalda, cuando nunca has venido aquí con la espalda descubierta. Me provocó partirle la cara, es un poco hombre y no puedo entender como fuiste capaz de hacerlo con él después que te había advertido sobre lo falso que es ¿Qué te pasó? ¿Te enamoraste de Andrés? —me abordó con sus palabras esperando que le respondiera, pero no encontré palabras y solo pude dejar que las lágrimas hablaran por mí. 
 
    —Solo quería demostrarme que aún me podía sentir amada por un hombre, pero escogí mal, Alberto. Me siento sucia, nunca quise que las cosas sucedieran de esa manera. Andrés me embriagó, no recuerdo nada de lo que pasó anoche en ese hotel. Siento mucha vergüenza al contarte todo esto —le dije mientras bajaba mi mirada. 
 
    Alberto me escuchaba detenidamente y con mucha indignación que se podía reflejar claramente en su rostro. Y después de que le había contado cómo realmente habían sucedido las cosas con Andrés, me sentí un poco más tranquila. 
 
    —No estás sola, quiero que sepas que cuentas conmigo para todo y si necesitas que dé la cara por ti, lo hago. Andrés va a pagar por su cuenta el daño que te ha hecho, Luciana —me dijo, al mismo tiempo que me abrazaba y acariciaba mi cabello como muestra de un afecto que hasta ahora no había podido ver. 
 
    Apenas comenzaba la mañana y por primera vez no me sentía a gusto en mi trabajo. Después de tantos años amando lo que hacía y por un mal momento, decidí no continuar, pero Alberto me mantenía los pies anclados sobre la tierra y al saber que contaba con su apoyo de amigo, la carga se me estaba haciendo menos pesada. 
 
    —Gracias, Alberto. De no haber estado contigo en este momento, hubiera renunciado a todo con tal de no ver más a Andrés, al final, era lo que siempre había querido y casi lo logra —le dije mientras le sonreía como muestra de agradecimiento. 
 
    —Siempre estaré para ti, nunca lo olvides. Ahora necesito que le pagues con la misma moneda a Andrés —mencionó esas palabras al mismo tiempo que me hablaba de una estrategia para hacer pasar vergüenza en Andrés. 
 
    La idea no me pareció descabellada, pero también tenía presente que iba a jugar el mismo juego de Andrés y que podía salir quizás hasta más lastimada, pero ya no tenía nada más que perder, así que acaté cada idea y me sentía como una esponjita, absorbiendo todo lo que planeaba Alberto. 
 
    Después de una larga conversación, yo me mantuve dentro de la oficina, tratando de alguna manera de evitar un nuevo encuentro con Andrés, pero una hora antes de irnos, me fui a dar el recorrido, como acostumbraba a hacer antes de finalizar la jornada laboral. La inspección arrojó que todo seguía en orden con los obreros y eso me tranquilizó un poco más, pero cuando estaba de regreso a la oficina, nuevamente estaba Andrés reunido en el pasillo con su jauría de lobos. 
 
    Me armé de valor y sin ningún temor, me dispuse a caminar entre ellos, esperando al menos una oportunidad para poner en práctica el plan que había planeado con Alberto. 
 
    —¡Pero mira, a quien tenemos aquí! —gritó el descarado, logrando llamar la atención de los presentes. 
 
    Recordé rápidamente a Alberto y sin ninguna contemplación, me acerqué y me dirigí a él, mientras le colocaba una mano sobre su hombro. 
 
    —¡Ya, supéralo Andrés, tampoco es que fue gran cosa! Ni siquiera recuerdo, pero por lo que veo, yo te dejé enamorado porque no paras de hablar de eso. Quizás no eras muy bueno como para que se me olvidara tan pronto —le dije con un tono de voz sarcástico. 
 
    Todos quedaron en silencio y ni el mismo Andrés esperaba que le hablara de esa manera, pensó que quizás me acercaría hasta él para implorarle que me dejara tranquila, así que, con una sonrisa en mi rostro, abandoné el lugar y me fui con una actitud triunfadora hasta mi oficina. Apenas entré y con un suspiro, sentí un desahogo que no me quitaba el asco que sentía por Andrés, pero si me aliviaba un poco el haber lastimado su orgullo de macho alfa. Alberto me miró y vio que me estaba riendo, inmediatamente se acercó para preguntarme. 
 
    —¿Qué hiciste que te tiene riendo? Me encanta verte así —me dijo correspondiéndome con una sonrisa. 
 
    —Lo que planeamos, Alberto. Creo que ha funcionado, le di donde más le duele a Andrés y delante de sus amigos —le dije mientras me reía. 
 
    Los dos nos quedamos riendo ante la hazaña que había tenido, pero, aun así, no podía dejar de sentirme mal por cómo habían ocurrido las cosas. Esperaba que ya con lo que le había dicho a Andrés, se rompiera toda la maldad que él tenía conmigo y que de alguna manera pudiera olvidarse de mí y así yo pudiera continuar mi vida. Pero Andrés no se quedó tranquilo y con mi plan, lo único que logré es hacerlo enfadar mucho y mientras Alberto y yo nos reíamos, un golpe en la puerta nos sacó de la cómica escena en la que ambos estábamos. 
 
    —¡Tú crees que te saliste con la tuya con ese comentario, Luciana! Te equivocas porque yo no me engancho con mujeres como tú, insípida que no tiene ni gracia para estar con un hombre como yo en una cama ¿Tú crees que en verdad yo dejaría a mi novia por alguien como tú? ¡Qué ilusa eres! En tu vida me vuelvas a buscar —me gritaba Andrés desde la puerta para que de esa manera todos lo pudieran escuchar u una vez más me dejaba muy mal delante de todos. 
 
    No me dio tiempo de reaccionar para responderle a Andrés porque cuando menos lo pensé, Alberto se le fue encima y de un solo golpe, lo sacó de la puerta y lo dejó tirado en el pasillo delante de todos sus grandes amigos y de algunos obreros que se acercaron al escuchar el escándalo que estaba armando. 
 
    —¡No te vuelvas a acercar a Luciana o te va a ir peor! —le dijo Alberto con mucha ira —Ella no está sola y me tiene a mí para defenderla de patanes como tú. Espero que ni te aparezcas por esta oficina, poco hombre —continuó mientras lo amenazaba si insistía en hacerme daño. 
 
    Yo corrí a detener a Alberto porque no quería que se metiera en problemas por mi culpa, pero ya el mal estaba hecho. 
 
    —¡Miren pues, el asistente defendiendo a la jefa! Seguramente te dio lo mismo que me dio anoche, pero te la regalo, ella y tu son tal para cual, aunque yo no la recomendaría a nadie y no te preocupes, no pienso continuar con el mal rato de dirigirle la palabra a ella, al final, logré lo quería —gritaba Andrés para hacerme sentir mal y lo había logrado. 
 
    Alberto se colocó delante de mí, como si de alguna manera quisiera que las palabras de Andrés no me tocaran, mientras veíamos que él se levantaba del piso y con su sonrisa malévola se iba alejando hasta encontrarse con sus amigos. 
 
    Alberto me tomó por la cintura y me llevó dentro de la oficina. Por menos afectada que quería aparentar, no podía aguantar las ganas de llorar. Para mí era muy difícil escuchar a un hombre referirse de una mujer de la manera como la hizo Andrés conmigo, pero lo que más me causó asombro, fue la forma como Alberto me defendió. Su lealtad me tenía confundida, pero sin él, Andrés hubiera barrido el piso, literalmente, conmigo. 
 
    —Gracias por defenderme de esa manera, Alberto. No sabía que me tenías tanta consideración —le dije mientras lo abrazaba. 
 
    —No estás sola, Luciana. Yo, siempre voy a estar para ti, cuando me necesites. Luciana, yo… —me dijo Alberto, pero cuando al parecer me iba a decir algo importante, se detuvo. 
 
    —No te detengas ¿Tú qué Alberto? —le pregunté al ver que no podía hablar. 
 
    Algo sucedía con Alberto, al menos era la impresión que me daba, era como si detrás de su ayuda, él buscaba algo más que no hallaba cómo expresar. 
 
    —No es nada, Luciana. Solo ten presente que siempre estaré para ti —me dijo al mismo tiempo que bajaba la mirada, como si sintiera algún temor por lo que al parecer ocultaba. 
 
    Por un momento pensé que me iba a pedir un aumento y recordé que desde hacía un año que no le aumentaba y sentí un poco de vergüenza por lo que preferí adelantarme y darle la buena nueva a lo que él quizás no se atrevía a pedir. 
 
    —Quiero darte un aumento, pero no o veas como si te estuviera pagando por tu defensa, realmente lo mereces, Alberto. En estos tiempos, sé que te va a caer bien —le dije mientras escribía el e-mail para la administradora de la empresa. 
 
    —¿Tú crees que es lo que te iba a pedir, verdad? —me preguntó como si de alguna manera pudiera leer mi mente — No me interesa ese aumento, Luciana ¿Todavía no te das cuenta? —me preguntó como haciéndome un reclamo de algo que no quería ver. 
 
    Yo lo único que pude hacer en ese momento, fue quedarme mirándolo. No podía comprender la razón de su molestia por lo que me senté y traté de hacerle ver, que realmente no entendía que estaba pasando. 
 
    —¿No me doy cuenta de qué, Alberto? Por favor deja los rodeos y dime que está pasando. Ya he tenido suficiente como para que me pongas en la incómoda situación de adivinar lo que estás sintiendo —le dije muy molesta. 
 
    Aunque me di cuenta de que estaba descargando mi ira con Alberto, él debía saber que me encontraba vulnerable ante el tema de los hombres y ya no quería ser más juzgada, pero dentro de mí se había despertado ese gusanito de la curiosidad y necesitaba saber por qué él estaba actuando de esa manera tan extraña conmigo. 
 
    Alberto tomó su bolso y comenzó a meter sus cosas de trabajo en él. Me parecía todo muy extraño y no podía dejar de sentir asombro. 
 
    —¡Por favor, Alberto! No me dejes así, dime por favor qué te puso de esa manera ¿Por qué cambiaste conmigo en cuestión de segundos? —le insistí para que no se fuera y me respondiera mis interrogantes. 
 
    —¡Luciana, has estado tan pendiente en aparentar tanto a una mujer que no eres, que nunca te diste cuenta de que yo estoy muriendo de amor por ti! —me gritó, al mismo tiempo que salía con todas sus cosas de la oficina. 
 
    Sin darme tiempo de reaccionar, Alberto se había ido, dejándome con la incertidumbre de una verdad que me dolía mucho ¡Enamorado de mí, Alberto está enamorado de mí! Repetía esa frase una y otra vez dentro de mi cabeza. Me senté a pensar en lo que había sucedido. Tenía el amor tan cerca de mí y yo estaba buscándolo por el lado equivocado, pero ¿cómo? ¿Cuándo pasó? ¿En qué momento se enamoró de mí? Ahora podía entender cada vez que se molestaba con lo relacionado a Andrés. 
 
    Me quedé con muchas preguntas sin respuesta, pero dentro de todo lo malo del día, la sonrisa volvía a mí con tan solo pensar en que había un hombre valioso que me estaba amando en silencio desde hace algún tiempo. Ya no pensaba en lo que había ocurrido con el tonto de Andrés, necesitaba hacer algo y lo primero que se me vino a la mente fue salir corriendo a alcanzar a Alberto. No podía dejar que se marchara así de su trabajo y menos de mi vida. 
 
    Tomé mi bolso y salí muy rápido de la oficina y sin mirar a los lados pasé por la oficina de Andrés y ni me preocupé por ver si él podía salir y volver a humillarme, ya eso no me importaba, perdí el control y solo necesitaba encontrar a Alberto. 
 
    Llegué al estacionamiento y no lo alcancé, apenas pude ver como se retiraba en su coche, pero no quise darme por vencida e inmediatamente me subí a mi coche y traté de alcanzarlo. No sabía si era correcto, pero mi necesidad de conversar y conocer los sentimientos de Alberto imperaba sobre mi racionalidad. 
 
    Lo seguí unos cuantos kilómetros, hasta una hermosa casa a la que supuse que había entrado. No estaba segura si era realmente su hogar, le marqué a su móvil y estaba apagado, pero, aun así, me arriesgué y me bajé del coche para llamar a su puerta. Después de algunos intentos, el mismo Alberto abrió la puerta. 
 
    —¿Qué haces aquí, Luciana? —me preguntó como si le disgustara volver a verme —Creo que no tengo nada más que decirte o viniste a burlarte de mis sentimientos —continuó. 
 
    —No, de ninguna manera. Discúlpame, Alberto. Creo que tenemos mucho de qué hablar ¿Me puedes dejar pasar o interrumpo algo? —le pregunté con mucha intriga por el hecho de querer conocer un poco más sobre su vida. 
 
    —No interrumpes nada, Luciana, pero no tenemos nada de qué hablar —insistía Alberto, pretendiendo que de alguna manera yo desistiera y terminara por irme. 
 
    —No me voy hasta que me permitas hablarte y quiero que me hables de tus sentimientos —le dije como si de mi boca saliera una banderita blanca como símbolo de paz. 
 
    Alberto al ver mi insistencia, no le quedó otra opción que invitarme a pasar a su casa. Aunque en su rostro lo único que se podía apreciar era indignación. 
 
    —Pasa, por favor. Discúlpame por tratarte de esa manera, es que estoy lleno de indignación. Me enamoré de ti desde el primer día que te vi y tú, siempre tan ocupada y tan bella. Me enamoré de tu naturalidad, de tu sencillez y mi admiración se convirtió en amor, en una manera incontrolable de cuidarte, hasta que me enteré por boca de Andrés que te habías acostado con él, como si tu cuerpo no importaba —me dijo al mismo tiempo que buscaba su móvil. 
 
    Me quedé sin palabras ante tal confesión y más aún, después de que Alberto sacara su móvil y me mostrara lo que para él se trataba de un gran tesoro. 
 
    —¡Mírate! Esta foto la guardo desde el primer día, cuando me estabas haciendo la entrevista para contratarme, hace algunos años. Ese día me tomé el atrevimiento de fotografiarte, sin tu permiso y la guardo como la reliquia más preciada que he podido tener —me decía, al mismo tiempo que me mostraba la foto que guardaba en su móvil. 
 
    Capítulo XI 
 
    Yo me sentí muy conmovida por todo lo que estaba escuchando. Jamás me había fijado en Alberto como un hombre del que me pudiera enamorar porque para mí, él no era de mi estilo, pero ya no sabía realmente que era lo que me convenía y aunque nunca pude negar que es realmente muy guapo, no quise ver más allá de una relación laboral y siempre imaginé que él sostenía alguna relación, pero por lo que veía, también en eso me había equivocado. 
 
    —¿Por qué nunca me dijiste nada y esperaste hasta hoy? —le dije, tratando de buscar alguna explicación a su silencio. 
 
    —Siempre quise esperar el momento perfecto. Esperé a que me vieras como hombre y no solo como tu empleado. Creí que lo estaba logrando, pero tus sentimientos nunca se acercaron a mí, Luciana y cuando me enteré lo que habías tenido con Andrés, se me partió el alma —me dijo con sus palabras cargadas de emotividad. 
 
    —Te equivocas, Alberto. Cuando te conocí, también llamaste mi atención y cada día que compartíamos, me daba cuenta del gran hombre que eres y llegué a sentirme atraída, pero cuando te vi una vez con aquella chica de rojo en el supermercado, supe que no debía emocionarme, para mí era obvio que una persona como tú, estuviera casado o emparejado, cualquier mujer se sentiría feliz de estar a tu lado —le confesé con toda sinceridad. 
 
    Alberto me tomó de las manos y logró con eso ponerme muy nerviosa. Sus ojos inquietos buscaban que le sostuviera mi mirada, pero los nervios me estaban atacando y no podía verle a la cara, hasta que con una de sus manos me tocó la mejilla con una tierna caricia. 
 
    —Si yo te propongo que me des una oportunidad en tu vida ¿Lo harías? Quiero hacerte feliz, Luciana. Déjame hacerte ver que no solo José Luis era el hombre perfecto para ti —me propuso mirándome a los ojos. 
 
    No pude seguir evadiendo su mirada, sus hermosos ojos verdes se fijaron en los míos como si trataran de sacar una respuesta de ellos. Alberto se escuchaba tan sincero que por un momento no tuve dudas en responder, pero no encontraba las palabras correctas para ese instante. 
 
    Alberto a ver mi indecisión, me tomó con su otra mano por la cintura y lentamente fue acercando su boca a la mía. Estando tan cerca los dos, comencé a sentir esa emoción como cuando lo conocí. Esa llama aún seguía encendida, solo permanecía dormida por el somnífero que yo misma quise darle. 
 
    Me sentía ansiosa por besar sus labios, pero Alberto se mantenía inmóvil, mirándome fijamente, con su boca junto a la mía, como si esperara que alguno de los dos no pudiera aguantar más y cediera ante las garras del amor y el sentimiento. 
 
    Traté de contener lo que estaba sintiendo, pero apenas sus labios tocaron los míos, me dejé llevar y correspondí con sentimiento a aquel beso que me hizo sentir que existía amor entre Alberto y yo. Ese beso, marcaba el renacer de mi yo interior y era como terminar una búsqueda que no tenía sentido porque el amor estuvo siempre a mi lado y yo estuve ciega. Mientras aparentaba ser una mujer que no era yo, el amor pasaba todos los días por mi lado, incondicional y desinteresadamente. Alberto me había demostrado que el amor es estar a tu lado sin importar las circunstancias y eso es lo que más me hacía valorar sus sentimientos. 
 
    La ternura de ese beso me hizo soñar con todo lo que había anhelado. Alberto me hacía ver que con él tenía seguridad, esa que me había demostrado con todo el problema con Andrés y, sobre todo, pero, sobre todo, me demostraba su amor a diario. 
 
    Con una leve sonrisa en nuestros labios, sellamos ese beso. En mi mente había un regocijo porque no solo en lo sentí en mi corazón, todo mi cuerpo estaba reaccionando ante las caricias de Alberto. Aun tomados de las manos, los dos seguíamos frente a frente y sabía que él estaba esperando una respuesta mía. Alberto había puesto el futuro de una posible relación en mis manos y no pude negarme a esa posibilidad de sentirme amada y poder amar a alguien nuevamente y sin la mancha que me había dejado el amargo recuerdo del patán de Andrés. 
 
    —¡Sí, vamos a darnos esa oportunidad de la que hablas, Alberto! —le dije gritando como una niña. 
 
    Alberto me abrazó, y me levantó entre sus brazos al mismo tiempo que me hacía girar. Era increíble como mi vida había cambiado en cuestión de horas cuando apenas hace unos minutos me sentía decaída por la manera tan sucia en la que Andrés me había envuelto solo por pasar una noche conmigo. 
 
    Alberto no podía creer, que todo lo que una vez había pensado, estaba ocurriendo. Para él yo era un sueño y él se estaba convirtiendo en el mío. 
 
    —Me haces muy feliz, no sabes cómo anhelé que llegara este momento. Tenerte así, abrazarte y poder decirte que te amo, que siempre te amé, ha sido lo mejor que me ha sucedido en la vida —me dijo mientras no dejaba de besarme. 
 
    Los dos nos quedamos en el sofá, haciendo planes, pensando en el mañana y en todos los sueños que, aun no estando juntos, compartíamos. Alberto y yo teníamos muchas cosas en común por eso era muy fácil que nos identificáramos tanto. El estar con Alberto de otra manera, no representaba mis ganas de no quedarme sola, por el contrario, me daban más ganas de conocerme a mí misma para ofrecerle a él lo mejor de una relación. 
 
    Después de algunas horas conversando y besándonos, Alberto y yo nos despedimos. Fue un momento mágico, en el que prevalecían los valores del amor y sobre todo la amistad. 
 
    Llegué a mi casa y parecía como si en mi mente y mi corazón hubiera una fiesta. Me miraba en el espejo y no podía dejar de sonreír y cuando me senté en la cama, analicé cada segundo de mi día. Lo que me había sucedido, era como cuando pierdes algo que, si dejas de buscarlo, cuando menos lo pienses, aparece. Así fue, dejé de buscar el amor verdadero y solo buscaba algo superficial, más bien sentía una necesidad de ser aceptada y de encajar en una vida que no era la mía. 
 
    Había dejado de ser la mujer sencilla, a la que no le importaba nada más que la esencia del ser humano y cambie por ser una mujer superficial, queriendo ser alguien diferente para agradarle a un hombre que no valía la pena. 
 
    Alberto me amaba tal y como yo era y mientras yo quería ser otra, él me amaba por ser yo. 
 
    Al día siguiente, me levanté con mucha emoción. Me vestí como antes, volví a ser la misma de siempre con mis jeans y mi cola en el cabello. Sentía una gran emoción por ir a la constructora y, sobre todo, por ver a Alberto. 
 
    Tomé mi bolso y me fui rápidamente en mi coche y al llegar al estacionamiento, vi el coche de Alberto    estacionado y mi estómago comenzó a sentir mariposas que revoloteaban dentro como si quisieran salir y hacer un juego de colores en el que se celebraba el amor, pero al girar para caminar hasta la escalera, vi que también estaba el coche de Andrés y fue como si una nube gris se posara sobre mí y me nublara mis pensamientos. 
 
    Caminé con mi mirada cabizbaja hasta llegar a la oficina y pedía a Dios en cada paso que daba que no me encontrara a Andrés. Aceleré mis pasos, hasta llegar a la oficina y a entrar pude notar que estaba vacía. Tenía la esperanza de encontrar a Alberto y así alegrarme la mañana, pero no fue así. Me asomé por la ventana para ver si lo veía por algún lado, pero mi mirada se llenó de tristeza al no lograr nada. 
 
    De pronto, sentí un fuerte olor a flores y volteé rápidamente y para mi sorpresa, estaba Alberto con un gran ramo de flores rojas. Inmediatamente salté de emoción y Alberto al entregarme el hermoso ramo, me tomó por la cintura y me abrazó tan fuerte como si no nos hubiéramos visto en años. 
 
    —Flores, para la mujer que se ha ganado mi corazón y mi vida —me dijo mientras me daba un gran beso que me alegró la mañana y toda la semana. 
 
    Con el ramo en una mano, le acaricié el cabello y le correspondí a ese beso que me llenó el alma de amor. 
 
    —Gracias, Alberto. No me cansaré de agradecerle a Dios por este hermoso momento, porque tú estás en mi vida y llegaste para quedarte y ser felices juntos —le dije mientras continuaba abrazada a él. 
 
    Apenas coloqué el ramo de flores en un florero junto a mi escritorio, Alberto me tomó nuevamente entre sus brazos y cuando estábamos a punto de besarnos, nos sorprendió Andrés golpeando la puerta. 
 
    —¡Vaya, vaya! Miren lo que tenemos aquí, a la jefa y su amante ¿Qué se siente ser el plato de segunda mesa de alguien, Alberto? Porque estoy seguro de que Luciana era virgen hasta ayer, aunque ya veo que también levanta pasiones y cualquiera le puede hacer el favor ¿Ya comiste de esa fruta, Alberto? —gritaba con su asqueroso tono de voz tratando de molestarnos y hacer enfadar aún más a Alberto y al parecer, lo estaba logrando. 
 
    Alberto me soltó y me dio un tierno beso delante de Andrés, como para que viera que entre nosotros si había algo que no podíamos seguir ocultando. Inmediatamente, Alberto se puso frente a Andrés y con un tono de voz muy fuerte, le advirtió que no se buscara más problemas, pero Andrés insistía y con ironías, pretendió humillarme una vez más. 
 
    —A ti no te voy a dar explicaciones y solo te voy a pedir que lleves la fiesta en paz, no quiero tener que verte y partirte la cara para que aprendas a ser un hombre —le dijo a Alberto a Andrés con mucha ira —Luciana es mi novia y te exijo, escúchame bien, te exijo que te mantengas alejado de ella —continuó con mucha firmeza. 
 
    Alberto me abrazó y yo le correspondí con un beso y me sentí muy segura con sus palabras, sabía que después de eso no había ninguna razón por la que Andrés siguiera haciéndome daño. 
 
    —Tranquilo, asistente, que ya no me interesa nada con tu mujer, así que sean felices, los dejo —dijo Andrés y se retiró de la oficina. 
 
    Comencé a saltar por la emoción de sentirme libre de esa alimaña. Alberto con sus palabras había logrado romper con la maldad de Andrés y eso me dejaba más tranquila para continuar con mi relación sentimental con Alberto. 
 
    —Gracias, eres mi héroe. Me liberaste de Andrés y eso jamás lo voy a olvidar. Gracias por eso, mi vida —le dije para agradecerle. Alberto me abrazó y me hizo ver que el amor era ser cómplices y apoyarnos en las buenas y en las malas. Una vez más nos besamos y ya me estaban gustando cada vez más sus besos y el estar rodeada por sus varoniles brazos. 
 
    Después de tantas muestras de cariño, iniciamos tarde la jornada. Alberto como siempre, hizo su recorrido de la mañana y sin dejar de hacer su trabajo, me envió el reporte como de costumbre y el día lo terminamos en una heladería. Parecíamos dos adolescentes enamorados, jugueteando a probar nuestros besos con sabor a chocolate, fresa o mantecado. 
 
    A pesar de que aun n me sentía enamorada, Alberto me llenaba de un bonito sentimiento y sabía que, en cualquier momento, eso llegaría y entonces podría decirle a Alberto la palabra amor. Me sentía tan a gusto, que cualquiera podría decir que llevábamos mucho tiempo de relación por la compenetración que teníamos, aunque en el trabajo, me costaba un poco sostener esa distancia que debía tener por ser la jefa, pero Alberto hacía que todo fuera muy fácil. Él trataba de tener todo al día para que no existiera la necesidad de pedirle algo y valoraba mucho su esfuerzo porque gracias a eso, no caíamos en las tontas peleas de que uno gana que el otro. 
 
    —Hagamos algo este fin de semana ¿Sí? —me dijo Alberto después de que termináramos la jornada laboral —¿Un lugar? —preguntó. 
 
    —La playa —respondí sin vacilación. 
 
    —Tus palabras son música para mis oídos, así que mañana nos vamos a la playa —me dijo y al mismo tiempo que buscaba en internet misteriosamente como si quisiera sorprenderme aún más. 
 
    Comencé a pensar y por mi mente pasaban muchas ideas de los lugares a donde podíamos ir, pero me había quedado corta con la hermosa playa que Alberto había escogido. Hicimos un recorrido en yate y cuando ya estábamos en alta mar, tuve la brillante idea de que Alberto se detuviera para que los dos pudiéramos apreciar la belleza del lugar. 
 
    —¿Estás viendo la inmensidad del mar? Pues así son mis sentimientos por ti, infinitos —me dijo e inmediatamente me abrazó. 
 
    Muy conmovida por el momento, me giré para verlo a la cara y así terminar de apreciar tan bonitos sentimientos. No cabía duda de que Alberto era el hombre que había nacido para mí y yo no tenía más excusas que corresponder ciegamente a su amor. Todo estaba dispuesto en bandeja de plata, como diría mi abuela y si lo dejaba pasar, sería una verdadera tonta. 
 
    —Me encanta todo lo que haces, la manera como me tratas, como me trata y, sobre todo, como me amas —le dije al mismo tiempo que ataba la parte de arriba de mi bañador. 
 
    El beso no se hizo esperar y mientras estábamos los dos en altamar, el cielo y el mar azul fueron testigos de la perfecta unión. Alberto comenzó acariciando mis mejillas y luego con sus dedos iba desenredando mi cabellera. Yo estaba atontada, solo podía dejarme consentir y hacer que todo fluyera sin oponerme a mi destino. 
 
    Después de algunos besos, bastaba con mirarnos a los ojos para darnos cuenta de que nuestros cuerpos necesitaban unirse y el deseo fue aumentando. Sus besos bajaban hasta mi cuello y sus manos tocaban suavemente cada uno de mis pechos. Al compás de la música de fondo, Alberto y yo nos entregamos el uno al otro y como si fuera mi primera vez, Alberto me hizo el amor cuidando cada detalle que acompañaba con movimientos muy suaves, los que sostuvo en todo momento hasta hacerme llegar con un rico e intenso orgasmo y enseguida al escuchar mi gemido, él también alcanzó la cima del placer. En silencio, dejamos que nuestras miradas hablaran y que un beso fuera el que hablara por nosotros y de esa manera nos quedáramos profundamente dormidos. 
 
    Al cabo de un par de horas, despertamos y todo nuestro alrededor estaba inmóvil, lo único que se movía y se sentía el amor entre nosotros. 
 
    —¿Cómo te sientes, mi vida? —me preguntó al ver que también yo había despertado. 
 
    —Me siento como una princesa en un cuento. Es un sueño para mí estar aquí y contigo, me haces feliz Alberto, pero todavía me pregunto ¿por qué esperaste tanto tiempo para confesarme tu amor? me estabas privando de ser feliz a tu lado y no te lo voy a perdonar, así que te voy a castigar con muchos besos y cosquillas —le dije con un tono de voz infantil, haciendo un juego propicio para sentirme nuevamente consentida. 
 
    Nuevamente hicimos el amor, pero ya con más confianza, con un preámbulo un poco más adulto en el que ya conocíamos en parte a nuestros cuerpos y las caricias iban justo donde más se sentían. Después de ese momento pasional, nos fuimos rumbo a tierra firme y Alberto había reservado en uno de los hoteles para renombrados del lugar. 
 
    Al entrar a la habitación que estaba dispuesta para nosotros, Alberto comenzó a ponerse muy nervioso. Parecía más bien estar incómodo y me daba mucho que pensar. Su cambio hacía que todo lo maravilloso que había ocurrido en el yate lo pusiera en duda si era real, así que decidí enfrentarlo. 
 
    Capítulo X 
 
    —Alberto, no entiendo tu cambio repentino ¿Está sucediendo algo conmigo —le pregunté para salir de la duda que estaba sembrando? 
 
    Su reacción al llegar al hotel me hizo recordar a Andrés cuando por alguna razón después de haberse acostado conmigo, había decidido apartarse de mí al mismo tiempo que me humillaba con sus palabras hirientes y no quería que con Alberto sucediera igual. 
 
    —Sí, me pasa algo Luciana, estoy algo asustado, pero no es lo que piensas, mi vida. Hay algo que me trae entre ceja y ceja desde anoche. Todo fue muy rápido, pero quiero que sepas que solo pienso en que aprovechemos el tiempo —me dijo, haciéndome ver que con cada palabra sus nervios aumentaban más y de esa manera la confusión llegaba a mí —Estoy sintiéndome mal en este momento, es como si me sintiera asfixiado, me falta el aire, Luciana. 
 
    Inmediatamente me asusté y salí corriendo a abrir la ventana de la habitación y apenas me asomé, ahí estaba el motivo del nerviosismo de Alberto. 
 
    Un delicado y muy hermoso cartel colgado en la ventana de la habitación que decía: “Cásate conmigo, Luciana” fue lo primero que vi. Rápidamente volteé a mirar a Alberto y pude notar que su falta de aire había desaparecido y que todo se trataba de una escena montada como parte de la sorpresa que me había preparado, solo una sonrisa estaba dibujada en su rostro. Al ver mi cara de asombro, Alberto se levantó del sofá y sacó de su equipaje una pequeña cajita con un hermoso anillo. 
 
    Para mí todo estaba muy confuso, por mi mente pasaban muchas preguntas. Tan solo teníamos algunos días de nuestro noviazgo, pero al igual que Alberto, sentía esa necesidad de no dejar pasar el tiempo y de aprovecharlo al máximo. Pensé en que las oportunidades no llegan tan frecuentes en la vida y que, de alguna manera, todo lo que un día había soñado, estaba llegando en un solo paquete de regalo y sentía que era mi momento. 
 
    —Sí, acepto casarme contigo y ser tu esposa hasta que la muerte nos separe —le dije mientras extendía mi mano para que le colocara el anillo que estaba muy orgullosa de lucir. 
 
    —Gracias, gracias Dios —repetía una y otra vez, Alberto al mismo tiempo que me abrazaba —No dudé en que aceptarías mi propuesta, soy un hombre irresistible —bromeaba con lo que nos estaba ocurriendo y hasta en eso me hacía reír. 
 
    —No será más bien que la que soy encantadora e irresistible soy yo —le dije mientras lo abrazaba y reíamos los dos. 
 
    Nuestro fin de semana pasó muy rápido y no podía dejar de pensar en los maravillosos momentos que había pasado en la playa con Alberto. Tan solo una noche y dos días bastaron para darme cuenta de lo importante que se había convertido para mí. Ni en el trabajo ni en mi vida diaria podía pensar en la posibilidad de apartarme de él. 
 
    —Ya estamos en la ciudad y todo vuelve a ser normal, mi vida —le dije después de un suspiro de nostalgia al querer regresar a la playa nuevamente. 
 
    —Te equivocas, mi vida. Ya nada entre nosotros volverá a ser normal porque quiero que nos casemos inmediatamente. Quiero que tu madre se entere que después de tanto tiempo, el fiel Alberto ha conquistado el corazón de su hija y que todos en la constructora aprendan a verte como una señora y no como una indefensa mujer a la que todos quieren pisotear —me dijo. 
 
    —Estoy de acuerdo con todo, mi vida, pero para ser una mujer reconocida no necesito tener a un hombre a mi lado y creo que eso te lo he demostrado a ti y a todos. Sé lo que quieres decir y te lo agradezco —le dije a Alberto dejando claro que el respeto y reconocimiento lo había ganado a pulso con mí día a día. 
 
    Después de una tonta discusión donde parecía que estábamos en una guerra de feminismo y machismo, nos despedimos de lo más amoroso. Cuando llegué a mi casa, tuve una reacción extraña, era como si en ese momento estuviera sucediendo la petición. Miré mi mano y vi el anillo y comencé a gritar de emoción, no lo había podido detallar, quizás imperó esa coraza de no querer manifestar mis sentimientos y la emoción la había dosificado, pero sabía que esa actitud ya estaba fuera de lugar y que necesitaba cambiar con mi futuro esposo. 
 
    Tomé el móvil y llamé a mi madre para darle la noticia, pero quizás era un poco tarde porque no había atendido la llamada. A los pocos minutos, ella misma se estaba comunicando conmigo. 
 
    —Hola hija, vi tu llamada perdida a esta hora ¿Está todo bien? —me preguntó un poco inquieta. 
 
    No me había fijado que era muy tarde y que fui bastante inconsciente al llamarla a esa hora porque como cualquier madre se preocuparía, pero solo tenía presente la emoción de mi vida. 
 
    —Disculpa madre, no me di cuenta de la hora, es que me siento tan emocionada con la noticia que te voy a dar que creo que me vas a perdonar el susto de la llamada cuando te enteres ¿Estás preparada? —le dije y le pregunté para añadirle más conmoción. 
 
    —¡Ay, Dios! ¿De qué se trata, Luciana? No me asustes, mira que tu muy pocas llamas ¿Está todo bien con la constructora? —me preguntó dudando de que se tratara de algún motivo personal. 
 
    —¡Madre, me caso muy pronto! —le grité por el móvil después de ponerle el altavoz. 
 
    —¿Qué? ¿Es en serio, hija? —me preguntaba una y otra vez —Pero, cuéntame más. Quiero saber quién es el afortunado que se va a llevar a mi única hija —me decía mi madre muy conmovida con la noticia. 
 
    —Alberto es el afortunado hombre que se llevara a tu única hija al altar, madre —le dije sin ningún titubeo y con todo el orgullo de una mujer enamorada. 
 
    —¡No lo puedo creer! ¿Me hablas de Alberto, tu asistente o hay otro con ese nombre en tu vida? —me preguntó bastante extrañada al conocer el nombre de mi prometido. 
 
    Me quedé pensativa por unos segundos, no sabía si mi madre se iba a oponer por la diferencia que existía entre Alberto y yo, aunque para mí eso no era relevante ya que Alberto había logrado hacer una fortuna y estaba económicamente solvente. Así mi madre se opusiera, yo estaba dispuesta a defender mi amor y mi estabilidad y ya no dependía de su decisión, pero si era importante contar con su bendición. Sin ningún tipo de miedo, le afirmé que se trataba de quien ella estaba pensando. 
 
    —Sí, se trata de Alberto, mi asistente, madre. No existe ni existirá ningún otro en mi vida. Él se ha convertido en todo lo que había soñado y tiene todas las cualidades que una mujer puede buscar en un hombre —le dije con mucha seguridad. 
 
    —¡Vaya! Yo pensé que terminarías casada con Andrés, el hijo de Alfonso. Para mí, ese es un buen partido —me dijo como si la noticia la hubiera llenado de decepción. 
 
    —¿Andrés? No me fijaría en un hombre como él madre, pero veo que la noticia te ha defraudado. Lamento no haber escogido al hombre que querías para mí, pero así es el amor, tú no lo buscas, él te busca y te encuentra a ti, así te escondas debajo de la tierra —le dije con mucha afirmación. 
 
    Mi madre hizo un poco de silencio, tanto que tuve que ver la pantalla del móvil para validar que la llamada seguía activa, pensé que la había cortado. Cuando la llamé, creí que iba a compartir esa misma emoción conmigo, pero no había sido buena idea. 
 
    —No me malinterpretes hija, si tu eres feliz, yo también lo soy. Alberto es un buen muchacho y a ti te ha ayudado mucho, solo que nunca los vi en nada como para imaginar que algún día terminarían casados. Qué ironía de la vida, hija, pero me siento muy feliz por los dos. Cuentas con mi bendición para ese matrimonio —me dijo y aunque tratara de ocultarlo, su voz se quebraba por la conmoción. 
 
    No lo podía creer, mi madre estaba aceptando mi matrimonio con Alberto, yo también comencé a llorar y parecía que en vez de alegría parecía que era una noticia que nos llenaba de tristeza. 
 
    —Bueno, madre, ya dejemos de llorar. Necesito mucho de ti para organizar la boda. Quiero que sea el evento del año, una fiesta que quede en la memoria de todos, pero sobre todo que refleje lo que somos Alberto y yo —le dije buscando su apoyo. 
 
    —Claro, hija. Mañana mismo llamo a la organizadora de bodas más famosa del país. Tu celebración será como ustedes la han soñado —me dijo con un tono de voz lleno de felicidad. 
 
    Después de una larga conversación sobre cómo se habían dado las cosas entre Alberto y yo para llegar a terminar en el altar, mi madre y yo nos despedimos. Minutos después, entró la llamada de Alberto para avisarme que había llegado a su casa y para despedirnos por primera vez en la noche. La noticia de que mi madre nos daba su bendición le alegró mucho y ahora faltaba darle la noticia a su familia y esperar contar con su apoyo también para que no tengamos ningún obstáculo en nuestro camino a la celebración. 
 
    Después de despedirme de Alberto, me costó mucho conciliar el sueño. Tenía tantas cosas en mi mente, como el vestido, los colores de la boda, que por un momento lloré por no saber cómo iniciar todo, pero logré tranquilizarme y el sueño llegó sin ninguna complicación. 
 
    Cuando desperté, pensé en una fecha y al llegar a la oficina se la dije a Alberto para ver si a él le parecía y estuvo totalmente de acuerdo. Como por arte de magia, la noticia de mi boda con Alberto se regó como agua por toda la constructora hasta llegar a los oídos de Andrés. 
 
    Mientras Alberto hacía su recorrido matutino, recibí la amarga visita de Andrés a mi oficina. 
 
    —Hola, Luciana. No te levantes, vengo con una bandera blanca como símbolo de paz —me dijo al ver que me estaba levantando para sacarlo de la oficina —¿Es cierto que tú y Alberto se van a casar pronto? Solo respóndeme sí o no, por favor —me preguntó como si realmente le afectara la noticia. 
 
    Andrés estaba parado frente a mí, muy sumiso, como si se tratara de otra persona muy diferente al patán de hace tan solo algunos días, pero ya no creía en su arrepentimiento, era tan falso que, aunque quisiera, no podía mostrar algún sentimiento sincero. 
 
    —¡Sí, nos vamos a casar muy pronto y ni tú ni nadie lo va a impedir con sus injurias y humillaciones! —le grité para que le quedara muy claro que no tenía ningún tipo de miedo al decir la verdad. 
 
    —Te felicito, a los dos los felicito, pero hasta hace un rato cuando me enteré de la noticia, me acabo de dar cuenta que siempre estuve enamorado de ti y no supe cómo manifestarlo y me duele y tengo que asumirlo —me dijo con sus ojos cargados de tristeza haciendo por un momento que dudara y pensara que si le estaba afectando la noticia y decía la verdad. 
 
    Cuando menos lo pensé, Alberto se regresó a la oficina porque había olvidado una pluma para anotar el reporte y al ver a Andrés cerca de mí, se llenó de mucho coraje e intentó ponerlo en su sitio nuevamente. 
 
    —Te advertí… —alcanzó a decirle a Andrés porque éste inmediatamente lo interrumpió. 
 
    —No vine a buscar problemas, Alberto. Solo vine a felicitarlos por su boda y para aprovechar que estas aquí, me siento en la obligación de pedirle perdón a Luciana. Perdóname por haber sido una mala persona contigo y quiero confesarte que aquella noche, no pasó nada, no hubo nada porque no fui capaz, estábamos muy tomados y no soy tan malo como les hice ver —nos dijo con mucha sinceridad. 
 
    A pesar de haber escuchado esa verdad, las palabras que me había dicho Andrés se habían quedado grabadas en mi mente, no había algo más duro que eso, ni un golpe doliera tanto, pero dentro de todo, agradecía que lo haya dicho delante de Andrés. 
 
    —No tienen que decir nada, solo perdónenme dentro de su corazón, para mí eso será suficiente. Alberto, te llevas a una gran mujer, cualquier hombre bueno estaría muy orgulloso de caminar hacia el altar al lado de una gran mujer como Luciana, de corazón, los felicito —nos dijo con melancolía e inmediatamente se retiró de la oficina. 
 
    Alberto y yo nos quedamos paralizados al escuchar esa confesión, pero agradecíamos a Dios porque ya Andrés había entrado en razón y esa piedrita en el zapato se había salido por sí sola. 
 
    —¡Viste, mi vida, no pasó nada! —le grité a Alberto al mismo tiempo que me abrazaba sobre su cuello y lo llenaba de besos por la emoción. 
 
    —De igual manera no me importa lo que haya pasado antes de mí, mi vida. Para mí, tú eres la mujer más pura que pueda existir, lo demás no me importa —me dijo mientras me daba un beso muy tierno. 
 
    Las semanas pasaron muy rápido y mi madre me había ayudado mucho con la organización. La familia de Alberto nos había dado su aceptación y nosotros seguíamos cada día más enamorados y trabajando. 
 
    Unos meses después nos había llegado el gran día a Alberto y a mí y nos habíamos convertido después de una larga planificación, en esposos y nuestra convivencia se nos hizo muy fácil como si hubiéramos tenido años de relación de noviazgo. Unos meses después, nos quedaba el reto de entregar el centro comercial y así cumplir con el cronograma del cliente. Por un momento pensé que Andrés nos iba a retrasar todo el trabajo, pero, por el contrario, se había convertido en un gran aliado. 
 
    Hubo una gran celebración y la obra de construcción se había convertido en una de las más imponentes del país y no había sido posible sin la ayuda de mi gran amor, Alberto. 
 
    Cuando menos lo pensé, mi vida se había convertido en una prueba constante, a las que creo que había logrado aprobar con una buena puntuación. 
 
    Alberto se convirtió en mi socio y juntos, formamos un consorcio muy importante. Cada día nuestro amor crecía aceleradamente y lo único que pensábamos era en ser felices sin importar nuestro pasado, al final, la vida se construye día a día y lo que más nos debe importar es que no debemos buscar el amor, solo hay que mirar alrededor y mirar bien para que no se nos escape el verdadero amor. 
 
    Ahí quedó Andrés, solo por el miedo a no querer aceptar que los hombres tienen sentimiento, en cambio Alberto, se arriesgó y como dice el dicho, nunca es tarde, y se nos dio la oportunidad para seguir construyendo juntos, pero esta vez se trataba de construir nuestras vidas, como una familia. 
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